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¿Qué aspectos de la evolución reciente del capitalismo
han tenido una mayor influencia en el cambio radical
experimentado por la cuestión del empleo en el mun-
do occidental?
LLUÍS TORRENS MÈLICH. Los dos elementos cruciales que
están afectando al capitalismo y su capacidad de trasladar la
riqueza generada hacia toda la sociedad son la globalización
y la revolución tecnológica. La globalización ha supuesto una
desindustrialización de los países avanzados en favor de China
y la cada vez más difícil sustitución de los puestos de traba-
jo destruidos (que se hallaban entre los más protegidos y
estables) por nuevos puestos de trabajo más precarios. Y
esto ha servido para disciplinar a la masa de trabajadores in-
dustriales, que en el caso de las multinacionales no solo de-
ben competir con el mercado sino con las propias factorías
de la empresa distribuidas a lo largo del mundo.

En tanto ha habido un crecimiento mundial de la riqueza,
desde una perspectiva planetaria la globalización ha sido
positiva en conjunto, como muestra Branko Milanovic, pero
ciertas partes del mundo desarrollado (sus clases bajas y
medias) se han quedado estancadas o incluso están saliendo
perdedoras del proceso. Y todavía quedan partes importantes
que pueden reemplazar a China como locomotora de la globa-
lización, como India o Africa, por lo que el proceso seguirá.

Añadámosle el avance de la robotización y de la auto-
matización de todo tipo de tareas para encontrarnos con
una rotura del compromiso y crecimiento de la productivi-
dad y salarios. Ahora, si el crecimiento de la productividad
se intenta repercutir en mejores salarios se incrementa enor-

memente la probabilidad de sustitución del trabajo humano
por máquina o algoritmo. No hay más que ver la caída en las
últimas décadas de la participación de las rentas del trabajo
en el conjunto de la renta nacional (aunque esto solo sea
una parte de la explicación).

¿Ha cambiado la «norma social» del empleo en el mun-
do occidental?
L. T. M. Pues depende de qué se entienda por sociedad. Hay
una fractura cada vez más evidente entre precarios y para-
dos de larga duración y empleados con contratos decentes
(funcionarios de carrera, por ejemplo), rentistas o profesio-
nales liberales y empresarios de éxito . Los segundos obvia-
mente creen que su situación es mejor y que todo el mundo
debería estar en este lado de la sociedad. Pero una  parte de
estos culpabiliza a los precarios de su suerte: falta de for-
mación adecuada, incentivos no adecuados, etc... Una fac-
ción de ésta es partidaria del trabajo obligado, de que no se
pueden recibir ayudas del estado sino se muestra una clara
disposición a trabajar en lo que sea.

En el otro lado, algunos ya ven que su precaria situación
va a ser permanente y están disconformes, pero tienen me-
nos fuerza y presencia mediática que la clase afortunada.
Además, como no son dos clases impermeables, y siempre
existe la posibilidad de mejorar… aunque en general sea
remota, y la transmisión intergeneracional de la pobreza cada
vez es mayor, se mantiene la ilusión de que se puede cam-
biar de bando y la vez se refuerza la culpabilización de los
que no lo consiguen. Todo el mundo puede ser presidente
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de los EEUU, se dice. Cuando se lee que la solu-
ción es la formación, uno se pregunta cómo es
posible que un país como España con tasas de
licenciados universitarios (y con másters y post-
graduados) por encima de la media europea y
cada vez menos población activa sin estudios
tiene también las tasas de paro más elevadas
después de Grecia. La formación es necesaria,
pero no es la panacea y lo único que hace en un
entorno de paro crónico es reordenar a los indi-
viduos en la lista de personas con probabilida-
des de encontrar un empleo decente.

¿Puede la izquierda centrar su estrategia
en la defensa del empleo como única o prin-
cipal línea de actuación?
L. T. M. Es evidente que si el objetivo es conse-
guir el bienestar para toda la población de ma-
nera sostenible solo a base de crear empleos
dignos a 40 horas semanales para todo el mun-
do, esto ya no es posible. Hay que defender al
empleado como individuo como sujeto con de-
recho a una vida digna, pero no su empleo, que
cada vez es algo más circunstancial y voluble
debido al cambio tecnológico y la globalización.
La alternativa a no admitir esto cuesta tanto

actual es que en este nuevo entorno, la cobertura de nece-
sidades básicas y la recepción de políticas activas pasan a
ser derechos, no ayudas graciables ni obligaciones que cul-
pabilizan a sus receptores si no tienen el éxito esperado en
reinsertarse (lo cual ahora ocurre frecuentemente).

¿Puede plantearse el debate sobre el reparto del empleo
al margen del debate sobre la distribución de la renta?
L. T. M. Pensando en términos de sostenibilidad política a
largo plazo, creo que, puesto que el peso de la población ocu-
pada aun no precarizada aunque decreciente en cuota sigue
siendo elevado, y que hay que contar con ella para consen-
suar una solución aceptable, la solución pasa por combinar
ambas medidas. Un reparto del empleo unido a una garan-
tía de rentas financiada por los más ricos (con una redistri-
bución de la riqueza y de las rentas) es deseable por viable
y eficiente y podría romper esta fractura entre desemplea-
dos mantenidos y trabajadores pagadores de impuestos, o
simplificando entre últimos y penúltimos (desempleados
versus trabajadores precarios, inmigrantes o autóctonos),
que es el germen del populismo de derechas.

No obstante sí que noto mucha resistencia entre las cla-
ses medias a redistribuir su renta hacia los más vulnerables.

dinero en forma de mantener empleos que no son útiles
socialmente ni rentables económicamente, o de crecer por
crecer, con un enorme  impacto ambiental, que al final solo
defiende a unos cuantos privilegiados con respecto a otros.
De hecho, abandonar este dogma es el fundamento de la
flexiseguridad, que, paradójicamente, tantos éxitos ha co-
sechado en mantener el empleo y la cohesión social.

Pero obviamente éste no es un debate sobre blanco o
negro y la variante que a mi entender permitiría mantener la
centralidad del empleo es su reparto combinado con una
garantía de rentas eficiente y eficaz para luchar contra la
pobreza y generar los incentivos adecuados para incorporar
a todo el mundo que lo desee al empleo, sin tener que recu-
rrir a la creación de empleos artificiales. Y no se me ocurre
otra más eficiente que una renta básica universal. Los dane-
ses defienden su fórmula de flexiseguridad, como también
lo hace Macron en su programa electoral, pero en una situa-
ción como la nuestra creo que la versión más acorde con los
nuevos tiempos que están llegando es la de la renta básica
con reparto del empleo, sin dejar de lado las políticas acti-
vas de ocupación (como la formación recualificadora o el
asesoramiento en empleabilidad) que incidan en los colecti-
vos con peores expectativas. La diferencia con la situación

«Cuando se lee que la solución es la formación, uno se pregunta cómo es posible que un
país como España con tasas de licenciados universitarios (y con másters y postgraduados)

por encima de la media europea y cada vez menos población activa sin estudios tiene
también las tasas de paro más elevadas después de Grecia.»

parados de larga duración y empleados con contratos

Poster del film "Ojka"
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Y esto es un peligro porque en España se pagan muy pocos
impuestos en comparación a lo que pagan los países avan-
zados. Solo hay que comparar los datos de imposición real
sobre rentas del trabajo (y da igual que sean bajas, medias
o altas) entre España y estos países para ver las diferencias
de imposición. Por ejemplo, el salario mínimo en Francia
tiene una imposición de 7 puntos más en el impuesto de la
renta que la misma cifra en España. En general, la distancia
se halla entre 6 y 8 puntos para cualquier salario y tipo de
hogar. Y esta percepción falsa de que pagamos muchos im-
puestos, que viene alentado por los ricos y por su voceros
mediáticos (nadie discute que en España se paga poco, todo
se focaliza en el fraude y en que los ricos pagan poco), es
una mala noticia para avanzar en una redistribución de la
renta que haga posible financiar el reparto del empleo. Y
claro, esto da pie a fórmulas alternativas de financiación de
la renta básica que no son viables, y parecen más un excusa
para demostrar que no se puede implementar.

Además, a esta combinación de reparto del empleo y
redistribución de la renta -de manera óptima mediante una
renta básica- habría que añadirle una mejora sustancial del
salario mínimo. Y esto último por dos principales razones:
en primer lugar porque los salarios más bajos son indignos
y reflejan una decisión política de crear una categoría de
empleados pobres (cuando por ejemplo una auxiliar de ge-
riatría o una trabajadora familiar cobra menos de 900 euros
por un trabajo de servicio público de tanta importancia so-
cial, esto es una decisión política de no querer pagar más o
de no obtener los recursos fiscales suficientes para hacer-
lo). Y en segundo lugar porque los salarios bajos tampoco
nos hacen más competitivos, al contrario, fomentan que-
darnos en nuestro denostado modelo productivo low-cost
que nos sitúa en tierra de nadie, a medio camino en produc-
tividad y renta entre los países más avanzados y los países
en vías de desarrollo. Una renta básica implementada a tra-
vés principalmente de una nueva fiscalidad sobre la renta y
la riqueza permite realizar una transición aceptable por to-
das las partes del reparto del empleo: ni las empresas salen
perdiendo y la mayoría de los trabajadores salen ganando
aun reduciendo sus horas totales de trabajo.

En este punto quiero remarcar que las fórmulas para
repartir el empleo no pasan exclusivamente por la reduc-
ción de la jornada laboral a 35, 30 o menos horas semanales.
Existen múltiples métodos para conseguir los mismos re-
sultados de reducción global sin que esto implique costosas
reestructuraciones organizativas y faciliten crear nuevos
empleos. Jornadas a tiempo parcial voluntarias y reversi-
bles como en Holanda, permisos retribuidos de maternidad
y paternidad de 6 o más meses intransferibles entre proge-
nitores, años sabáticos de manera periódica, compactacio-

nes de jornadas semanales o anuales, jubilaciones anticipa-
das para los trabajos más penosos, etc., son solo algunos
ejemplos de las fórmulas alternativas para conseguir un re-
parto del empleo eficiente e incluso más sostenible en tér-
minos ambientales, y mucho más fácil de realizar si se im-
plementan conjuntamente  con una renta básica.

¿Pueden ser los sindicatos la referencia de la izquierda a
la hora de plantear alternativas sobre el futuro del trabajo
y el empleo?
L. T. M. ¡Pues claro¡  y deberían situarse a la vanguardia de
esta transformación. Son ellos los que tienen un conoci-
miento más preciso de qué se puede y cómo se puede ha-
cer, evitando las trampas que puedan haber en el camino de
la transformación, como por ejemplo aprovechar una renta
básica para desmantelar el estado del bienestar.

Afortunadamente, ya existen en nuestro país sindicatos
avanzados como ESK que están anticipando este futuro, pero
también en el extranjero. El movimiento en favor de un reparto
del empleo combinado con una renta básica empieza a estar en
la agenda de las instituciones internacionales -ONU, OIT, OCDE,
Parlamento Europeo- y eso que no han experimentado sus
miembros de manera global los niveles de paro y degrada-
ción de las condiciones laborales de nuestro país. Pero sí
son conscientes de las graves limitaciones de las rentas míni-
mas y del impacto futuro de la tecnología y la globalización.

¿Puede reflexionarse –y plantearse alternativas– sobre los
problemas relativos al trabajo sin ampliar la mirada más
allá del empleo y contemplar el conjunto de trabajos que
se realizan en la sociedad actual?  ¿Cómo analizar el tra-
bajo socialmente necesario? ¿Qué trabajos de los que hoy
en día se realizan son necesarios para la subsistencia o
para la mejora de las condiciones de vida, y cuáles po-
drían ser prescindibles en la medida en que sólo son úti-
les para la perpetuación del actual sistema?
L. T. M. ¿Cómo me imagino el futuro? En primer lugar tenemos
que tener en cuenta los límites del planeta y empezar a actuar
en consecuencia. El paradigma del goteo -trickle down o fa-
vorecer que los ricos se hagan más ricos para que una parte
de esta nueva riqueza se desparrame entre los pobres- ya
no funciona (por no decir ya no cuela). En estos momentos el
modelo capitalista actual es una formidable máquina extrac-
tiva de rentas y generación de desigualdades, que ridiculiza
la capacidad redistributiva del sistema fiscal.

El sistema financiero y la sociedad consumista transfie-
ren continuamente recursos de los pobres (deudores en
términos netos) a los ricos (acreedores netos y accionistas
de las empresas y bancos) a través de intereses y dividen-
dos. Según la Encuesta Financiera de las Familias del Banco
de España, en la última Encuesta del 2014, la riqueza finan-

«Crear empleos dignos a 40 horas semanales para todo el mundo ya no es posible. Hay que
defender al empleado como individuo como sujeto con derecho a una vida digna, pero no su empleo,
que cada vez es algo más circunstancial y voluble debido al cambio tecnológico y la globalización.»
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ciera neta del 25% de las familias con menor renta era nega-
tiva, incluyendo el valor de la vivienda. Esto no había ocurrido
en ninguna de las encuestas anteriores realizadas hasta la
fecha (2002-2005-2008-2011).

Como consecuencia, el mercado inmobiliario transfiere de
manera creciente recursos de los inquilinos o hipotecados a
los propietarios o prestamistas. Además, los derechos de pro-
piedad intelectual incluidos en el coste de la compra de bie-
nes y servicios transfieren también recursos de pobres a ri-
cos inversores. Y con el agravante de que a menudo, los derechos
de propiedad intelectual se han generado con recursos públi-
cos, como demuestra en su libro Mariana Mazzucato.

Según la OCDE, el 20% más rico de la población española
recibe el 25% de las prestaciones monetarias sociales mien-
tras que el 20% más pobre solo recibe el 10%. En Dinamarca
la proporción es 8% y 35% respectivamente. Como ejemplo,
las universidades públicas financian con recursos de todos,
los estudios de los hijos de clases medias y altas.

El funcionamiento de algunos mercados importantes (TIC,
energía, recursos naturales, telecomunicaciones, finanzas)
crea monopolios u oligopolios que generan enormes benefi-
cios a costa de los consumidores.

La economía colaborativa-corporativa promueve la pre-
carización del empleo (si se puede vivir con menos, también
se pueden cobrar menos salarios o vivir a comisión o a desta-
jo). Además funciona sobre el paradigma del ganador-se-lo-
lleva-todo, lo que aún genera mayor desigualdad en favor de
los accionistas y directivos de las empresas ganadoras.

El crecimiento incontrolado del mundo lleva a un nivel de
agotamiento de los recursos, de contaminación, degradación
del medio ambiente y cambio climático, que pondrá serias
dificultades a la parte más vulnerable de la población. El aca-
paramiento de algunas materias primas críticas o de los en-
tornos ambientales más saludables por parte de los ricos tam-
bién supondrá trasvasar rentas de pobres a ricos.

Y hay una profunda desigualdad de género en las rela-
ciones económicas: en España, con datos oficiales, tenien-
do en cuenta todos los trabajos (remunerados, reproducti-
vos y voluntarios) que hace la gente a lo largo de la vida,
las mujeres trabajan en promedio el equivalente a 30 años
a tiempo completo más que los hombres, pero se les paga
la mitad (sumando ingresos por trabajo y pensiones).

Y como el empleo escaseará, el ejército industrial de
reserva se hará más y más grande, presionando continua-
mente los salarios hacia abajo, y en donde la única espe-
ranza será que la formación (o sobreformación o sobretitu-
lización) te permitirá avanzar unas posiciones en la cola de
los demandantes de empleo, sin darte cuenta que el tama-
ño de la cola será el mismo.

En resumen, o atajamos de manera firme esta maqui-
naria infernal o la acumulación de riqueza en manos de
unos pocos será cada vez mayor.  Para esto se necesita
una estrategia comprensiva en donde la redistribución de
la renta, de la riqueza y del empleo son piezas esenciales.

MI DECÁLOGO DE LO QUE HABRÍA QUE REALIZAR:
-Redistribuir la renta y la riqueza mediante una renta

básica universal que elimine la pobreza. En el caso español
implica combinar la RB con políticas activas y diferencia-
das de acceso a la vivienda.

-Equipararnos en presión fiscal a los países avanzados
mediante impuestos progresivos y aplicados a todas las
rentas generadas por nuestros compatriotas, ya sean per-
sonas físicas o jurídicas, y en cualquier lugar del mundo, y
por las personas extranjeras en nuestro país.

-Y allí donde no lleguen los impuestos implementar tari-
fas sociales para garantizar que las clases más vulnerables
accedan a los bienes y servicios públicos no universales.

-Garantizar una real igualdad de oportunidades, para lo
que se necesita una mínima igualdad de posiciones.

-Repartir los empleos usando todos los instrumentos
posibles.

-Generar empleos en aquellos sectores del estado del
bienestar y transición energética en donde presentamos
graves carencias con los países social y ecológicamente
más avanzados.

-Específicamente universalizar el cuidado 0-3 y ampliar
la atención a la dependencia para evitar las fugas de talen-
to femenino para hacerse cargo de sus familiares.

-Invertir en I+D+i y formación para tener una industria y
sector servicios competitiva a nivel internacional que per-
mita tener una balanza exterior equilibrada.

-Mejorar el salario mínimo y reducir las brechas salaria-
les entre sectores y de género, reconociendo de manera
explícita el valor social de los trabajos de cuidados.

-Aceptar que podemos tener un mayor nivel de bienes-
tar colectivo e individual sin crecer, eliminando los trabajos
innecesarios y estableciendo un sistema social de reparto
del trabajo de los más duros, en donde su salario no venga
determinado por el mercado sino por su valor social deter-
minado colectivamente
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ace justo veinte años que publiqué en Donostia
un texto con el mismo título que retomo ahora
para abrir esta reflexión. Fue como consecuencia

José Manuel
NaredoH

de mi participación en unas jornadas sobre los «Retos y
transformaciones de la sociedad del trabajo», promovi-
das por el sindicato ESK-CUIS y plasmadas en un libro
colectivo1 al que aporté el texto mencionado.

«Las perspectivas que ofrece la encrucijada actual
-decía entonces (p. 72)- han de oscilar entre los dos
extremos siguientes. El de una situación en la que se
sigan dando nuevas vueltas de tuerca al aumento con-
junto del paro y el trabajo compulsivo, de la competitivi-
dad, la insolidaridad y la segmentación social. Situación
consustancial a una sociedad que permanecería prisio-
nera de la mitología del trabajo y de las ideas que la
envuelven, siendo incapaz de reaccionar para poner coto
a la precarización de las condiciones laborales, y de un
movimiento sindical limitado a discutir las retribuciones
de los asalariados y a pedir las peras del pleno empleo
asalariado al olmo de la presente sociedad capitalista. O
bien, el de una situación en la que se practique una
reducción consciente del dominio de la actividad mer-
cantil orientada por la exclusiva brújula del lucro y del
trabajo dependiente, en favor de actividades (útiles e
incluso placenteras) más libres, creativas y cooperati-
vas. A la vez que se reorganice el propio campo del trabajo
asalariado, a fin de evitar la actual dicotomía entre el
paro y el trabajo compulsivo y de corregir la acusada
asimetría que hoy se observa entre la retribución y la
penosidad del trabajo [formalizada por la Regla del No-
tario a la que luego me referiré]. Todo ello unido a la
necesidad de revisar críticamente la propia noción de
«tiempo libre», para defenderla de las servidumbres del
«trabajo sombra» [shadow work: término inventado por
Iván Illich para referirse a las servidumbres (de trans-
porte, gestiones, etc.) que recaen cada vez más sobre
las personas durante su «tiempo libre»]. Situación que
sería consustancial con una sociedad que escape a la fe
beata en un progreso apoyado en la metáfora encubri-
dora de la producción, con todas sus derivaciones, y
con un movimiento sindical que sepa ver más allá de la
noción de trabajo, para abrir su reflexión y su reivindica-
ción en los sentidos antes mencionados».

¿Cómo ha evolucionado la situación? Se han produ-
cido tendencias que operan en las dos direcciones indi-
cadas, con el predominio de la primera. Pues en el te-
rreno de la contratación laboral han cambiado las cosas
a peor, al irse recortando los derechos de los trabajado-
res y al proliferar el «trabajo precario» o al sustituir
empleo asalariado por «trabajadores autónomos» e in-
centivar el paso a la clandestinidad de muchos de ellos
hipotecando sus pensiones, a la vez que hay directivos
con retribuciones y retiros millonarios. Dada la limita-
ción del espacio con que cuento no voy a desarrollar
estos temas, para detenerme más en aquellos que apun-
tan hacia el segundo de los horizontes enunciados.

Al calor de la crisis han renacido preocupaciones y
publicaciones2 orientadas a priorizar lo público frente a
lo privado, la cooperación y la solidaridad frente al en-
frentamiento competitivo, la «buena vida» austera frente
a la acumulación pecuniaria y consumista,… a  la vez
que se reeditan obras descatalogadas de autores críti-
cos de la actual civilización y de la sociedad de consumo
hasta hace poco olvidados, como Ivan Illich,… o Lewis
Mumford, y se aprecian también con más interés los
trabajos de personas que habíamos mantenido la llama
crítica en épocas de bonanza conformista. También cabe
percibir que la crisis ha incentivado formas de organiza-
ción y de actividad que transcienden las canónicas rela-
ciones capitalistas. Como también que han emergido
ideas y publicaciones que apuntan, por una parte, a exi-
gir que se revitalice el llamado «estado de bienestar»
víctima de los recortes, y, por otra, a idear y construir
por la ciudadanía redes que promuevan la solidaridad y
la actividad al margen del Estado. En el primer sentido
encaja, por ejemplo, la propuesta de implantar la «renta
básica ciudadana», recogida en el libro titulado con ese
mismo nombre3. En el segundo encaja un amplio abani-
co de literatura y de experiencias. Por ejemplo, el libro
de Holloway (2011) Agrietar el capitalismo, cuyo subtí-
tulo reza El hacer contra el trabajo 4. O también el de
Gisbert (2010) Vivir sin empleo. Trueque, bancos de tiem-
po, monedas sociales y otras alternativas5, en el que se
da cuenta de experiencias en actividades, redes e ins-
trumentos de conexión e intercambio alternativos al sta-
tu quo capitalista. Estas experiencias tratan de canali-

«Mientras la contratación laboral se ha derrumbado junto a las cotizaciones, que no llegan a
sufragar los gastos de la seguridad social, y nuestro país alcanza récords en tasas de paro y recorta

retribuciones y derechos de los trabajadores dependientes, el marco ideológico, institucional
y estadístico que orienta el modo de percibir lo tocante al trabajo permanece anclado en el pasado.»
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a Regla del Notario subraya que ciones-detalle/?idPublicacion=113-
&lang=es. Véase también Naredo,

La Regla del NotarioL
J.M. (2015) Raíces económicas del deterioro ecológico y so-
cial, Madrid, Siglo XXI de España, en donde se advierte que la
Regla del  Notario evidencia que el llamado desarrollo econó-
mico no es una cuestión de producción sino de poder y posición:
los países más enriquecidos son los que han conseguido tre-
par hacia los escalones más valorados de la curva que repre-
senta la Regla del Notario, especializándose en la fases de
comercialización, gestión y control de los procesos y redes que
se extienden por el mundo llevándose la parte del león en la
creación de valor monetario, además de reforzar su posición
con el dominio que ejercen sobre el sistema financiero.

cesos y trabajos suele variar en sentido inverso al coste físico
y a la penosidad de los mismos: es decir que los procesos con
mayor coste físico y los trabajos más penosos suelen ser los
menos remunerados, trasladando al mundo del capital y del tra-
bajo asalariado la valoración de tareas propias de sociedades
jerárquicas anteriores y favoreciendo la extracción y el deterio-
ro de recursos frente su conservación y reciclaje. Esta Regla de
comportamiento ha sido formulada y formalizada por primera
vez en Naredo, J.M. y Valero, A. (1999) Desarrollo económico y
deterioro ecológico, Madrid, Fund. Argentaria. Puede descar-
garse en pdf en: fcmanrique.org/la-fundacion/publicaciones/publica-

la valoración monetaria de pro-

zar la actividad y suplir las necesidades de la gente idean-
do instrumentos que permitan utilizar el tiempo, la cua-
lificación, la creatividad y la relación de tantas personas
que el empresariado reinante ha ninguneado y dejado
sin empleo.

Ambas corrientes responden al gran problema del
momento, a saber: que cuando se generalizó más que
nunca la necesidad de dinero para vivir y cuando el trabajo
asalariado aparece como la única fuente de ingresos para
la mayoría de las personas, el sistema limita cada vez
más las posibilidades de empleo asalariado. Lo cual re-
fuerza la posición negociadora de las empresas y la pre-
carización de las condiciones de trabajo. Con el agravan-
te de que esto ocurre cuando el empobrecimiento del
tejido social es tan acusado que dificulta las posibles
salidas solidarias o cooperativas a esta situación de emer-
gencia. Y cuando se han ido reduciendo las posibilidades

de la gente para hacer cosas útiles y resolver sus pro-
pios problemas, como denuncia Illich en su libro El de-
recho al desempleo útil 6. Hoy sorprende que alguien,
sin estar movido por el mero afán de lucro, trate de hacer
o producir algo útil y nos damos cuenta de que la socie-
dad no ofrece un marco propicio para ello. Invertir esta
situación exige utilizar los recursos públicos para ayu-
dar a las personas a valerse por sí mismas mediante
formas de actividad (individuales, familiares, cooperati-
vas o en red) que escapen a la lógica empresarial capi-
talista, desenganchándose lo más posible de ese trabajo
asalariado que el propio capitalismo les escatima.

Subrayemos una paradoja digna de mención. Mien-
tras la contratación laboral se ha derrumbado junto a
las cotizaciones, que no llegan a sufragar los gastos de
la seguridad social, y nuestro país alcanza récords en
tasas de paro y recorta retribuciones y derechos de los
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«Al calor de la crisis han renacido preocupaciones y publicaciones2 orientadas a priorizar
lo público frente a lo privado, la cooperación y la solidaridad frente al enfrentamiento

competitivo, la «buena vida» austera frente a la acumulación pecuniaria y consumista,…»

trabajadores dependientes, el marco ideológico, insti-
tucional y estadístico que orienta oficialmente el modo
de percibir y aceptar todo lo tocante al trabajo perma-
nece anclado en el pasado. Pero además las corrientes
críticas mencionadas tampoco enarbolan con la unani-
midad y el vigor que sería deseable críticas que atenten
contra la ideología económica dominante que sigue go-
zando, así, de buena salud. Ello se debe a que parte de
esas corrientes siguen siendo tributarias de la mitolo-
gía de la producción (de mercancías) y el trabajo (fabril)
en un contexto en el que pierden peso a marchas agi-
gantadas. Este aparato conceptual no permite apreciar
que el grueso de la «creación de valor» que realizan las
principales empresas tiene más que ver con la emisión
de activos financieros y la compraventa de bienes patri-
moniales, que con el trabajo destinado a la producción
de mercancías y que incluso el beneficio de las empre-
sas asociado a esa producción se ha ido desvinculando
del trabajo por varias razones. Por una parte está la
creciente automatización de los procesos que, no sólo
ahorra trabajo, sino que cambia la naturaleza del mismo
y la función de los trabajadores: convierte a los anti-
guos obreros de las fábricas en meros vigilantes de
máquinas mantenidas y reparadas por especialistas, que
suelen depender de otras empresas que venden esos
servicios. A este fraccionamiento se añade el ocasiona-
do por la deslocalización de los procesos desde las anti-
guas metrópolis industriales hacia el resto del mundo,
recurriendo luego a la logística para unir las piezas a
ensamblar y distribuir los productos a embalar y ven-
der. Con lo que las empresas transnacionales han orga-
nizado la mismísima creación de valor derivada de la
producción y venta de mercancías en redes que alcan-
zan dimensiones planetarias y que se sirven además de
los paraísos fiscales para domiciliar empresas, camuflar
ingresos y evitar impuestos. Este nuevo contexto hace
imposible calcular la contribución de los distintos traba-
jadores, ya sean obreros, empleados o directivos, en la
«creación» de valor de los conglomerados empresaria-
les. Contexto en el que las actividades de gestión co-
mercialización y venta se llevan la parte la parte del león
del «valor añadido» siguiendo la que hemos denomina-
do Regla del Notario7,como refleja el creciente peso de
los servicios en el PIB de los países ricos8.

¿Sirven las ideas usuales de producción, trabajo y
empleo, constitutivas de la noción usual de sistema eco-
nómico, para diagnosticar bien el presente y para vis-
lumbrar alternativas de futuro en este nuevo contexto?

No, para ello hay que relativizar y trascender esos con-
ceptos sobre los que descansa la ideología económica
dominante, que sirve de apologética del statu quo y
oculta posibles alternativas. El problema estriba en que
hoy se sigue aceptando con generalidad la noción usual
de trabajo, junto con aquellas de producción, de creci-
miento y de sistema económico, como si se tratara de
realidades objetivas y universales, cuando son creacio-
nes de la mente humana orientadas a delimitar y subra-
yar ciertos aspectos de la realidad y a soslayar otros, a
valorar ciertos comportamientos y a despreciar otros.
Este breve texto difícilmente podrá subvertir modos de
pensar tan asentados; sirva al menos para sembrar al-
gunas dudas sobre la pertinencia de estas categorías y
reenviar a algunas de mis publicaciones en las que toco
estos temas. En el capítulo de Raíces económicas del
deterioro ecológico y social9 destinado a La mitología
de la producción y del trabajo, argumento que la noción
actual de trabajo no es una categoría antropológica, ni
menos aún un invariante de la naturaleza humana, sino
que se trata de una categoría histórica. Pues la idea
actual de trabajo, como categoría homogénea que englo-
ba y mide en unidades de tiempo y de dinero un conjun-
to de actividades a las que se atribuye alguna produc-
ción, se afianzó allá por el siglo XVIII, junto con el arsenal
de conceptos que dieron vida a la noción usual de siste-
ma económico. Si estos conceptos antes no existían,
tampoco tienen por qué seguir monopolizando la re-
flexión en el futuro. Como expuse largo y tendido en La
economía en evolución10 antes no existía una noción
unificada de riqueza, ni de producción, ni de trabajo,
siendo la idea usual de sistema económico la que marca
las fronteras de estos conceptos que si no, se quedan
desdibujados. La Contabilidad Nacional o la Encuesta
de Población Activa, marcan con claridad los límites de
estos conceptos. El aire que respiramos ni se produce
ni se consume ni, por supuesto, respirar es trabajo.
Como tampoco lo es escribir este artículo, correr, con-
ducir, mover o clasificar objetos, dar patadas a un ba-
lón, bricolar, cocinar, limpiar, cuidar personas, anima-
les o plantas o cualesquiera otras actividades, a no
ser que exista una contrapartida monetaria o mone-
tizable. Sólo si esta contrapartida existe, las activi-
dades pasan a convertirse en trabajos que producen
«bienes y servicios».

Al igual que la noción de producción deja un «medio
ambiente» físico inestudiado, la noción de trabajo deja
un medio ambiente social inestudiado. Mi propuesta es
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1VVAA (1997) ¿Qué crisis? Retos y transformaciones de la
sociedad del trabajo, Donostia, Tercera Prensa-Hirugarren
Prentsa SL, Gakoa Liburuak

2Véase, por  ejemplo, Felber, C. (2012) La economía del
bien común, Barcelona, Eds. Deusto; Holloway, J. (2011)

Agrietar el capitalismo, Barcelona, El Viejo topo; Skidelsky,
R. y E. (2012) ¿Cuánto es suficiente?. Qué se necesita para la»
buena vida», Barcelona, Crítica.

3 VVAA (2013) La renta básica ciudadana SP, Sin Permiso,
accesible en: http://ppccs.org/RBUSP.pdf

4Holloway, J. (2011) Agrietar el capitalismo. El hacer contra
el trabajo, Buenos Aires y Barcelona, Eds. Herramienta y El
viejo topo. Este libro completa el anterior y más conocido del
autor, titulado Cambiar el mundo sin tomar el poder (2002),
editado también por El viejo topo, cuyo mensaje es «dejemos
de hacer el capitalismo», apuntando la posibilidad de articular
formas de actividad y de organización, unidas a metas indivi-
duales, que escapen a la lógica de aquel.

5 Gisbert Quero, J. (2010) Vivir sin empleo. Trueque, ban-
cos de tiempo, monedas sociales y otras alternativas, Barce-
lona, Los libros del lince, Col. El rojo y el negro. En la misma
línea va el bloque de experiencias recogidas en el Ecologista
(nº. 75, invierno 2012-2013) con el título Alternativas en tiem-
pos difíciles.

6 Véase mi prólogo a la reciente edición en castellano: Illi-
ch, I. (2014) El derecho al desempleo útil, Madrid, Díaz &Pons.

7Para más detalle de las mutaciones descritas, la noción de
trabajo y la Regla del Notario véase Naredo, J.M. (2017) Diálo-
gos sobre el oikos. Entre las ruinas de la economía y la políti-
ca, Madrid, Clave Intelectual, así como mis libros referencia-
dos en las notas 9 y 10.

8En España los servicios han llegado a explicar el 70 % del
PIB y en EEUU más del 80 %.

9Naredo, J.M., Raíces económicas del deterioro ecológico
y social, Siglo XXI, Madrid, 2a ed. actualizada 2015.

10Naredo, J.M.,La economía en evolución. Historia y pers-
pectivas de las categorías básicas del pensamiento económi-
co, Siglo XXI, Madrid, 4ª ed. actualizada 2015.

relativizar y abrir las nociones de producción y de traba-
jo, para analizar las cosas heterogéneas que incluyen y
también las que excluyen, adoptando para ello otros
enfoques capaces de abarcarlas. He venido proponien-
do como marco general de análisis el tiempo que dedi-
can las personas a las distintas actividades a lo largo
de las veinticuatro horas del día, para clasificarlo aten-
diendo a varios criterios. Uno de ellos puntuaría el
carácter más o menos gratificante o penoso de las
actividades realizadas, otro su carácter más o menos
libre o dependiente, otro atendería a su finalidad o
utilidad social… y otro a que estén más o menos remu-
neradas (siendo este último el que delimita el conjunto
de actividades que responde a lo que normalmente se
llama trabajo).

El cruce de estas variables permitiría separar el gra-
no de la paja, visibilizando tareas que, aun siendo im-
prescindibles para el mantenimiento de la vida y la so-
ciedad, no se consideran trabajo, así como otras
parasitarias o socialmente degradantes que sí se con-
sideran. También se vería que el «tiempo libre» está
plagado de servidumbres que las empresas, admi-
nistraciones o familias han venido cargando sobre de-
terminadas personas, dando lugar a eso que Illich lla-
mó «trabajo sombra» o que está sometido por los media
y la sociedad de consumo. Esta sería la manera de visi-
bilizar los aspectos y dimensiones que ocultan los en-
foques económicos dominantes de la producción y
del trabajo. En resumidas cuentas, que para pensar
una sociedad verdaderamente alternativa o corregir
la actual, el pensamiento tiene que escapar del corsé de
la ideología económica dominante.

«Para pensar
una sociedad
alternativa o

corregir la actual,
el pensamiento

tiene que escapar
del corsé de la

ideología económica
dominante.»
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I.- La historia del capitalismo es una historia de crisis
permanente para la población asalariada. Sólo al final de
la «edad de oro» del capitalismo hubo un corto periodo
en el que podía pensarse que las clases trabajadoras de
los países avanzados (particularmente en Europa occi-
dental) habían conseguido consolidar una serie de con-
quistas que garantizaban un nivel básico de seguridad
económica, de derechos sociales y bienestar. Aunque
nunca fueron conquistas universales, como constataron
los primeros estudios sobre segmentación del mercado
laboral, la crítica feminista y los estudios sobre la inmi-
gración transnacional, abarcaban al menos estratos muy
amplios de la clase obrera. Con la crisis de los setenta
del pasado siglo y el advenimiento del neoliberalismo se
puso de manifiesto que parte de las conquistas habían
sido coyunturales. Y se cumplía el razonado pronóstico
del economista polaco Michael Kalecki (realizado en 1943):
los líderes capitalistas acabarían por preferir la vuelta al
viejo capitalismo de paro recurrente porque ello les ga-
rantizaba una posición de poder sobre la clase obrera y la
democracia social.

Los últimos treinta y cinco años han estado marca-
dos por la hegemonía neoliberal en la gestión macroeco-
nómica. Y por una profunda transformación de la organi-
zación de la empresa capitalista apoyada en este entorno
macroeconómico, en las oportunidades generadas por
las nuevas tecnologías de la información y por una apli-
cación sistemática de las técnicas de manipulación psi-
cológica. Uno de los elementos básicos de esta transfor-
mación ha afectado a los aspectos institucionales de las
relaciones laborales, si bien ésta ha adoptado formas e
intensidades diferentes en cada país. Las diferencias se
deben tanto a la inercia de las tradiciones, a las caracte-
rísticas de las estructuras de clase de cada  país, a los
modelos de acción política. En términos generales pode-
mos decir que allí donde predominaba un modelo de re-
gulación laboral basado casi exclusivamente en la nego-
ciación colectiva (países anglosajones) la ofensiva
neoliberal se ha centrado en atacar directamente a los
sindicatos, mientras que allí donde regía una regulación
fuerte de los derechos laborales (como en el Estado es-
pañol) ha predominado la contrarevolución legal. Pero el
resultado ha sido en todas partes el mismo: un debilita-
miento de los derechos sociales y colectivos de la pobla-
ción asalariada, una mayor individualización y fragmen-
tación de las relaciones laborales.

El paro masivo ha sido la excusa recurrente para jus-
tificar estos ataques a los derechos laborales. El renaci-
miento de la vieja teoría neoclásica a partir de finales de
los sesenta ha propiciado la coartada intelectual a estas
políticas. Mientras que las diferentes corrientes econó-
micas  heterodoxas consideran que el paro es fundamen-
talmente el resultado del funcionamiento normal de una
economía capitalista (y por tanto su eliminación pasa,
cuando menos, por regular el capitalismo), para los eco-
nomistas neoclásicos el paro es un problema del merca-
do laboral, más estrictamente del exceso de derechos
laborales. Pese a su elevada sofisticación formal su mo-
delo siempre conduce a una solución simplista: bajando
salarios se llegará al pleno empleo. Desregular es el ca-
mino para bajar salarios. Y este simplista modelo se ha
impuesto como base de las recetas de los grandes orga-
nismos internacionales que promueven reformas estruc-
turales cada vez que un país tiene problemas. Como la
economía española tiene problemas recurrentes de em-
pleo, fruto en gran medida de su posición en el contexto
del capitalismo global, nos ha tocado vivir en un territo-
rio donde la reforma laboral ha adquirido un carácter re-
currente.

II.- La crisis de 2008 ha marcado una nueva vuelta de
tuerca. A la crisis se llegó con un mercado laboral com-
plejo y con elevadas tasas de precariedad, en parte pro-
piciadas por las reformas laborales anteriores. Por pro-
fundas transformaciones de la organización laboral en
sectores clave: cualquier análisis de la organización im-
perantes en sectores tan dispares como el automóvil o la
construcción permitía reconocer la elevada segmentación
de las condiciones laborales practicada por las empresas
utilizando tanto las posibilidades de una contratación la-
boral a la carta como las cadenas de externalización y
subcontratación. Por el peso de sectores donde en casi
todo el mundo la precariedad laboral, en grado diverso,
es habitual (como es el caso de construcción y turismo,
el eje del «milagro español» del período 1996-2007).
También por la política de precarización creciente en el
empleo público, visible en sectores como sanidad y edu-
cación. Sin perder de vista el papel jugado por la ingente

Albert
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La doble crisis del 

«Su modelo siempre conduce a una solución simplista: bajando salarios se llegará al
pleno empleo. Desregular es el camino para bajar salarios. Y este simplista modelo se ha
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masa de población inmigrada sometida a unas reglas ins-
titucionales que las encerraban en la precariedad y el
empleo irregular (particularmente grave en el caso de las
mujeres ocupadas en actividades de cuidados domésti-
cos). Por esto cuando estalló la crisis ya teníamos tasas
de precariedad insoportables y una auténtica devalua-
ción de la norma salarial.

La crisis del 2008, agravada por los programas de
ajuste de 2010 y 2012, generó un ejército de reserva
masivo. No sólo por la destrucción masiva de puestos de
trabajo. También porque en el periodo 2008-2012 se
produjo un fenómeno inédito en las crisis anteriores: la
llegada masiva de mujeres adultas (mayores de 30 años)
al mercado laboral. Unas 900.000 personas que se su-
maron a los 3,5 millones que habían perdido el empleo.
Este fenómeno es en sí mismo esclarecedor del modelo
social generado por años de gestión neoliberal. En ante-
riores crisis las mujeres no entraban al mercado laboral.
Si en la última crisis entraron, en parte fue porque había
ciertas expectativas de empleo en sectores feminizados
(sanidad, servicios de cuidados…), pero en gran parte
por la debilidad económica de las familias, con perspecti-
vas de empleo masculino de larga duración y con inusita-
das cotas de endeudamiento generadas por el capitalis-
mo financiero. Y un ejército de reserva masivo es siempre
una precondición básica para debilitar salarios y condi-
ciones de empleo. Parte de la reducción posterior del
paro se debe a una salida del mercado laboral vía emigra-
ción (mayormente de antiguos inmigrantes), así como
por el «desencanto» de parados de larga duración (espe-
cialmente jóvenes y personas mayores de 50 años). Por

esto el ejército de reserva real es bastante mayor que la
cifra oficial de paro, y sigue constituyendo un amplio es-
pacio de maniobra para las políticas de la patronal.

III.- El paro masivo no ha sido la única consecuencia
de la crisis. La patronal española ha hecho suyo aquello
de «no hay mal que por bien no venga» y ha utilizado la
crisis como pretexto para imponer dos reformas labora-
les sucesivas con la complicidad de los partidos de orden
y la bendición de las élites intelectuales. Las dos refor-
mas suponen en muchos casos la profundización de los
aspectos más destructivos de anteriores reformas: aba-
ratamiento y mayores facilidades al despido, aumento
de las prerrogativas empresariales en términos de movi-
lidad y flexibilidad laboral, etc. Pero la reforma de 2012
introduce un cambio radical en una cuestión que hasta
este momento no había sido atacada: la negociación co-
lectiva y los derechos sindicales.

Aunque a menudo hemos criticado la moderación de
los grandes sindicatos, un análisis comparativo permitía
observar que el modelo de negociación colectiva español
garantizaba la cobertura de derechos básicos para millo-
nes de personas. Los convenios de sector garantizaban
(al menos sobre el papel) unas bases salariales y unos
derechos esenciales. Pongo un ejemplo de una investi-
gación europea sobre sectores de bajos salarios en la
que participé hace unos pocos años. A la hora de buscar
ejemplos de buenas prácticas, para gran parte de mis
colegas resultó evidente el derecho a la subrogación de
personal en aquellas actividades donde es habitual la
subcontratación de servicios. En una serie importante de

 empleo empleo
«La reforma laboral no

es sólo una deriva
española, de la cutrez

del PP y sus aliados
(la derecha nacionalis-

ta catalana y
vasca, los modernos
«ciudadanos»); es la

voluntad de fracciona-
miento de la acción

sindical de la que
forma parte el

paquete de recetas
que tratan de imponer
la UE, el FMI y la OCDE.»
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sectores como hostelería, limpieza, asistencia domicilia-
ria…,  los empleados de una subcontrata mantienen el
empleo cuando cambia la empresa que ejecuta el servi-
cio (y el salario, porque depende de un convenio secto-
rial y ha impedido que las empresas compitan en los con-
tratos a base de rebajar salarios). Todo ello ha dependido
de acuerdos generales aplicables en los convenios pro-
vinciales. La reforma laboral del PP ha ido directamente a
quebrar esta cobertura por vía diversas (de hecho la nue-
va ley laboral contiene mecanismos orientados a dinami-
tar el modelo de negociación colectiva): promoción de
los convenios de empresa, limitación de la cláusula de
ultraactividad, variedad de mecanismos para el descuel-
gue e incluso amplias oportunidades para que las empre-
sas creen su propia representación sindical.

Y el resultado es ya patente, aunque quizás menos
devastador porque ha habido una cierta capacidad de re-
sistencia sindical: nuevas reducciones de salarios, apari-
ción de empresas de externalización con convenios pro-
pios, etc.

No se trata de una deriva española, de la cutrez del
PP y sus aliados (la derecha nacionalista catalana y vas-
ca, los modernos «ciudadanos»). La voluntad de fraccio-
namiento de la acción sindical forma parte del paquete
de recetas que tratan de imponer la UE, el FMI, la OCDE.
Recientemente Grecia ha sido objeto de una nueva pro-
puesta de reforma de la negociación colectiva en el mis-
mo sentido que la española. A pesar de que una comi-
sión paritaria nombrada por la UE y el gobierno griego
propuso por mayoría no romper la negociación salarial,

las autoridades comunitarias han se-
guido insistiendo en aplicar una re-
forma a la española. También el pre-
suntamente modernizador Macron ha
considerado una prioridad la reforma
laboral. Se trata en todos los casos
de imponer un marco legal que en la
práctica impida una verdadera nego-
ciación laboral de carácter colectivo.
Esta es una matriz de todas las polí-
ticas neoliberales: normativizar y ga-
rantizar los derechos del capital.

IV.- Revertir esta situación es ab-
solutamente básico para restablecer
derechos sociales. Requiere cambiar
tanto las políticas económicas como
las regulaciones laborales. Sin duda
exige desarrollar movimientos socia-
les de largo alcance. Dada la densi-
dad y poder de los impulsores de las
políticas neoliberales es evidente que
ello exige un enorme acopio de diná-

micas y la integración de colectivos en un solo proceso.
Una de las debilidades fundamentales que ha tenido la
izquierda en todo el período neoliberal ha sido precisa-
mente su dificultad para integrar a la enorme compleji-
dad de sectores laborales.

Una complejidad que, en parte, es el resultado del
éxito de las políticas de fraccionamiento desarrolladas
por el mundo empresarial: contratos laborales a la carta,
subcontratas, políticas migratorias represivas, políticas
de conciliación con un inefable efluvio sexista (que con-
dena a muchas mujeres al empleo a tiempo parcial), re-
presión y debilitamiento del sindicalismo… Es también el
producto de una escisión social en el ámbito de los mo-
delos sociales de referencia entre estratos diferentes de
asalariados. Escisión favorecida por el desigual desem-
peño en el proceso educativo y que colabora a generar
personas que se viven a sí mismas como competidores
en una carrera profesional y fracasados condenados al
empleo precario de por vida. Entre los mismos precarios
se manifiesta esta escisión y dificulta una acción colecti-
va común. Por esto cualquier labor de recomposición del
conflicto de clases exige al mismo tiempo de buenas pro-
puestas políticas, de iniciativas organizativas, de políti-
cas culturales, de capacidad de transformar una clase
dividida en un proceso común. Exige recomponer la cul-
tura igualitaria que está en la base de cualquier cambio
social de largo contenido.

* Profesor de Economia del Trabajo y Políticas Socio Laborales
en la UAB.



33Galde 18 - Primavera/2017

Las políticas de reducción del tiempo
de trabajo en Euskal Herria

Verónica
Castrillón Serna

Jon Bernat
Zubiri Rey

Aitor
Bengoetxea Alkorta

Euskal Herriko
Unibertsitatea

DE LA OPORTUNIDAD FALLIDA EN GIPUZKOA
A LAS PISTAS DE INTERVENCIÓN EN NAVARRA

T

...

ras participar en una de las investigaciones finan- Decir antes que el Gobierno de Uxue Barkos, Manu
Ayerdi y Miguel Laparra, en cumplimiento de su Acuerdo
programático para el Gobierno de Navarra, da muestras
de su voluntad de avanzar en la vía de la RTT (Geroa Bai
et al., 2015: 44), empezando por la Ley Foral de medidas
para el reparto del empleo en las Administraciones Pú-
blicas de Navarra – de  próxima aprobación– y la organi-
zación de un Congreso sobre estas materias, en colabo-
ración con el Departamento de Trabajo Social de la UPNA,
del Servicio Navarro de Empleo y, con especial ahínco,
de la iniciativa social y sindical por el reparto Banatu Tal-
dea. A esto debería sumarse, en cumplimiento del punto
7 del apartado sobre Relaciones Laborales del tercer blo-
que programático, «el estudio de fórmulas que promue-
van mecanismos de reparto del trabajo», para lo que
sería necesario un diagnóstico sociolaboral y una pro-
yección normativa, fiscal y de negociación colectiva
que permitiera la generalización de la RTT a toda la
población asalariada en Navarra, haciendo uso de las
posibilidades que, en los diferentes herrialdes de Eus-
kalherria, nos permite nuestro régimen fiscal y los

ciadas por el Departamento de Innovación de la Di-
putación Foral de Gipuzkoa sobre reparto del em-

pleo, entregamos en 2015 el informe de restitución «Re-
parto del empleo y del tiempo de trabajo: efectos en la
fiscalidad y tratamiento jurídico» (Zendoia et al., 2015),
con una propuesta de  Reducción del Tiempo de Trabajo
(en adelante, RTT) dirigida al conjunto del empleo asala-
riado en Gipuzkoa. El nuevo Gobierno Foral de Markel
Olano no se dignó a valorar las propuestas que realiza-
mos, que más tarde recogimos en el monográfico «La
reducción del tiempo de trabajo. Una propuesta para re-
ducir el desempleo», del nº 34 de la revista Lan Harrema-
nak  (V.V.A.A., 2016-I). Dada la perseverancia anti-social y
anti-ecológica que caracteriza la política de su partido y
su Gobierno en diversas áreas, no esperamos a estas
alturas contestación alguna y, por tanto, nos limitamos a
denunciar esta falta de corrección política y de perspecti-
va estratégica en materia laboral y fiscal, reiterando la
conveniencia y la viabilidad de la políticas de RTT en nues-
tro entorno, tal y como mostraremos a continuación.

Las políticas de reducción del tiempo
de trabajo en Euskal Herria
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«Nuestra posición es favorecedora de una RTT sustancial generalizada, redistributiva
—financiada por el capital y los salarios elevados y muy elevados— y equitativa,

que sea para la mayoría y no genere dualidad entre unos trabajando igual
y otras bajando a jornadas reducidas o muy reducidas.»

... marcos autónomos de intervención de los que dispo-
nemos.

Para implementar una reforma legal en materia de
reducción de la jornada de trabajo y/o de las horas ex-
traordinarias, al tratarse de legislación laboral, la compe-
tencia exclusiva es del Estado (art. 149.7 de la Constitu-
ción Española). En este tema, las competencias de los
poderes públicos de Gipuzkoa, y lo mismo sucede en
Navarra, se circunscriben al ámbito subvencional y fiscal,
en torno a la posibilidad de activar mecanismos de esti-
mulo económico, por la vía de las subvenciones directas
o las desgravaciones fiscales. Sin embargo los conve-
nios colectivos tienen, técnicamente, un gran margen de
maniobra en la materia, y dependen de la voluntad con-
currente de patronal y sindicatos. Lo más incisivo sería
un Acuerdo Interprofesional ex art. 83.3 del Estatuto de
los Trabajadores, a nivel autonómico (Comunidad Autó-
noma Vasca o Comunidad Foral Navarra), entre la patro-
nal y los principales sindicatos del respectivo ámbito, para
reducir la jornada laboral o las horas extraordinarias.
Además, todo convenio colectivo –  provincial, sectorial
o de empresa– puede establecer, de manera vinculante,
medidas de RTT en su ámbito de aplicación.

Propuesta de Reparto del Tiempo de Trabajo
en la población asalariada de Gipuzkoa

Con este objetivo, nuestro planteamiento al realizar
la investigación en Gipuzkoa fue lograr la reducción ho-
mogénea de la jornada, para posibilitar un descenso en
la tasa de desempleo hasta el 5 %, a partir de 12,5% que
suponía en 2014. Habrían sido necesarios unos 25.000
nuevos puestos de trabajo a tiempo completo – el 10%
del total existente–, por lo que consideramos que la du-
ración de la jornada tendría que reducirse un 10% para el
conjunto de la población asalariada.1 En nuestra simula-
ción analizábamos los efectos redistributivos sobre los
perceptores de renta que se verían afectados por su im-
plantación – desempleados, empleados, empresas y Ad-
ministraciones Públicas (AAPP) – en  dos escenarios: (1)
un caso de compensación total, en que los salarios se
mantienen inalterados tras la reducción de la jornada y
(2) un caso de compensación parcial, en el que la reduc-
ción de la jornada se acompaña de una reducción sala-
rial. En el caso de compensación total, el coste para las
empresas sería de 783 millones de euros, siendo las pro-

porciones de destino 53 % para los nuevos empleados
(417 millones de euros) y 47 % para el sector público
(316 millones de euros). La vertiente de compensación
parcial se simuló para una reducción del salario total del
5% –  aunque a efectos reales esta reducción debería ser
progresiva e ir aumentando según nivel de renta–, resul-
tando un coste de unos 348 millones para las empresas
(53%) y de 305 millones para las personas previamente
asalariadas (47%). Los beneficiarios, las nuevas emplea-
das y las AAPP (cotizaciones a la Seguridad Social e IRPF),
obtenían en este caso 387 millones (59%) y 266 millo-
nes (41%), respectivamente. Esta reducción salarial cum-
ple el requisito de justicia en la compensación parcial de
la RTT de Riechmann y Recio (1999: 68-74), dado el cual
el efecto sobre el total de personas asalariadas debe re-
sultar positivo a su favor: 387 – 305 = 82 millones.

Fiscalidad directa y distribución funcional de la renta
Paralelamente a esta simulación de RTT, y para justi-

ficar los cargos a las rentas de capital en cualquiera de
las dos modalidades, se analizaron los efectos de los
impuestos directos en la distribución funcional de la ren-
ta. La medida del efecto redistributivo de los impuestos
directos se calculó por su impacto en la tasa excedente
neto de explotación/salarios netos (una aproximación a
la tasa de plusvalía), resultando favorable a las rentas de
capital todo el periodo 1995-2012 y aumentándola un
12% el año 2012. Se realizó además un cálculo de la
presión fiscal directa media sobre ambas rentas, toman-
do como bases el excedente neto de explotación y los
salarios netos de impuestos de sociedades, obteniéndo-
se un tipo medio efectivo sobre el excedente neto del
4,8 % y de un 15,9 % sobre las rentas salariales. Esta
escasa aportación de los beneficios empresariales al fis-
co es un problema de índole mayor, y nos muestra un
diferencial en 2012 de casi 6.000 millones de euros en-
tre el excedente neto antes de impuestos (PIB pm, se-
gún cálculos a partir de los datos EUSTAT) y el excedente
neto fiscal (publicado por la Hacienda de Gipuzkoa).

Comparando estos resultados con los costes de la
RTT, recomendamos una revisión de las bases en el im-
puesto de sociedades que posibilitara la elevación de la
presión fiscal sobre el excedente neto del 4,8% al 8,5%,
lo que permitiría una recaudación de 348 millones, equi-
valente al coste de las empresas y con la que se podría
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acometer una financiación de las cargas progresivas con
los beneficios, en lugar de con el número de empleados
o la intensidad del trabajo. Además, los ingresos adicio-
nales que obtendrían las AAPP podrían destinarse a com-
pensar (vía IRPF) las pérdidas salariales de las unidades
fiscales más desfavorecidas.

Productividad y remuneración por hora
asalariada durante el periodo 1997-2014
Para terminar, y de manera muy resumida, analizamos el
comportamiento de los salarios y de la productividad (am-
bos medidos en términos reales con base en 2010), en-
tre los años 1997 y 2014, actualizados en EUSTAT para
este artículo y distinguiendo tres subperiodos.  Siendo
en el periodo 1997-2007 la tasa media de crecimiento
del PIB del 4,1%, la remuneración por hora asalariada
creció un 0,5% de media anual y la productividad un 0,6%,
resultando unas variaciones acumuladas para el periodo
del 4,8% y 6,1 % respectivamente. Las horas totales
asalariadas aumentaron en este periodo expansivo un
33%. Durante 2008 y 2009, con el inicio de la crisis, las
horas asalariadas se reducen un 3,7% a la vez que el
salario/hora aumenta un 4,4% de media anual, lo que
parece indicar que se descontratan fundamentalmente

horas de baja cualificación (last in first out). Pese a la
reducción de horas totales, la productividad/hora dismi-
nuye un 0,1%. La tasa media de crecimiento del PIB en
estos dos años fue negativa, de –1,9 %. Entre 2010 y
2014 – últimos datos disponibles de Gipuzkoa –, conti-
núa destruyéndose empleo en horas asalariadas: un 7,2%
acumulado en el periodo. La productividad repunta hasta
un 6,3% acumulado (1,25% de media anual) y resulta
una tasa media de crecimiento del PIB próxima a cero.
La remuneración por hora crece un 2,1% (0,4% de me-
dia anual), 4 puntos por debajo de la productividad.

Estos datos dejan/dan constancia del ajuste contra el
empleo y los salarios que se han aplicado como medida
para relanzar el crecimiento económico, sin que se distri-
buya una parte sustancial de estas mejoras a la pobla-
ción asalariada. Dejando al margen los beneficios que
obtendrían las empresas a corto y medio plazo debidos a
la expansión del consumo y la demanda que cabe espe-
rar por el efecto distributivo de la RTT, pero considerando
que los salarios han crecido por debajo de la productividad
casi de manera continuada durante las últimas dos décadas,
y que esta diferencia se viene acentuando llamativamen-
te durante los últimos 5 años, puede concluirse que los
costes inmediatos en que pudieran incurrir las empresas
por efecto de una RTT están justificados.

De la Fuente Lavín, Mikel (2000): «Un comentario sobre la Ley
«Aubry» II del tiempo de trabajo en Francia», Sistema: Revista
de ciencias sociales, nº 157, 33-65.
Geroa Bai, EH Bildu, Podemos-Ahaldugu, Ezkerra (2015), Acuer-
do programático para el Gobierno de Navarra. Legislatura 2015-
2019, Iruñea-Pamplona, 1 de julio de 2015.
RIECHMANN, Jorge y RECIO, Albert (1999), Quién parte y re-
parte... El debate sobre la reducción del tiempo de trabajo, Ica-
ria: Más Madera.
V.V.A.A. (2016) «La reducción del tiempo de trabajo. Una pro-
puesta para reducir el desempleo», Lan Harremanak Revista
de Relaciones Laborales, nº 34, 2016-I.
Zendoia, Jose Mari; Ansa, Maite; Bengoetxea, Aitor; Castri-
llón, Veronica; De la Fuente, Mikel y Zubiri, Jon Bernat (2015):
«Reparto del empleo y del tiempo de trabajo: Efectos en la
fiscalidad y tratamiento jurídico», Informe de restitución de la
investigación financiada por la Diputación

1A sabiendas de que las políticas de RTT suelen acompañarse,
fruto de la presión patronal, de medidas de flexibilización hora-
ria y de intensificación del trabajo, cabe destacar la importancia
de someterlas a control de parte de las organizaciones sindica-
les, con el objetivo de minimizar su alcance, ya que limitan el
potencial de creación de nuevos empleos. Por ejemplo, en el
caso de las 35 horas en las Leyes Aubry francesas, sólo se
crearon entre 1/3 y 1/4 de empleos en relación al tiempo de traba-
jo liberado. Más detalles en De la Fuente (2000) y en el artículo
sobre está cuestión en el monográfico de Lan Harremanak.
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l término trabajo se puede entender como la activi-
dad realizada por la especie humana destinada a
satisfacer sus necesidades y, por tanto, directamen-

Con la implantación del sistema capitalista (patriar-
cal), todos los trabajos que se realizan en contextos no
mercantiles quedaron devaluados y no reconocidos como
trabajo, fundamentalmente, el trabajo doméstico y de
cuidados –realizado básicamente por mujeres e implica-
do directamente en el cuidado de la vida y de los cuer-
pos— se hizo invisible, a pesar de ser el eje central de la
existencia humana. Este «olvido» teórico y político –que
ha ayudado a determinar diferencias profundas en los
trabajos y en las vidas de mujeres y hombres— no es
sorprendente, ya que responde a una ideología patriarcal
que ha desvalorizado todo aquello realizado tradicional-
mente por las mujeres: sus formas de actuar, de pen-
sar, su cuerpo (utilizado y violentado por lo masculino), el
tipo de relaciones que establecen, etc. Y cuando estos tra-
bajos salen al mercado, se mantienen como una actividad
de nivel inferior. Así se ha ido construyendo un imaginario
colectivo que asocia las actividades de cuidados y repro-
ducción social a la baja cualificación.

Podría resultar curiosa o incomprensible esta des-
valorización social de una actividad que es fundamen-
tal para la subsistencia de las personas y la reproduc-
ción social; ya que sin el cuidado que se realiza desde
los hogares a lo largo de todo el ciclo vital: alimenta-

¿A la mierda el trabajo?, perdón
¿de qué trabajo hablamos?

«Cualquier propuesta de acción política que pretenda ser emancipadora debe
considerar las desigualdades entre mujeres y hombres e incorporar formas
de contribuir a la desarticulación del patriarcado como eje de dominación.»

te relacionada con su supervivencia y reproducción. Sin
embargo, desde los procesos de industrialización, el con-
cepto de trabajo fue secuestrado por la ideología produc-
tivista de las sociedades industriales, estableciéndose una
identificación entre trabajo (una actividad) y empleo (una
relación social). De esta manera, tradicionalmente, los
estudios sobre el trabajo han considerado solo la parte
mercantil de la actividad económica y, por tanto, un tipo
de trabajo –el empleo– que ha estado socialmente asig-
nado a la población masculina.

Pero una rápida mirada hacia el pasado nos permite
observar que a lo largo de la historia de la humanidad se
han desarrollado formas de trabajo absolutamente diver-
sas, bajo distintos marcos sociales, con distintos niveles
tecnológicos, realizadas por distintos miembros del ho-
gar, dentro o fuera del ámbito doméstico y con o sin
remuneración. De estos distintos tipos de trabajo el que
históricamente ha ocupado más tiempo y el que siempre
ha acompañado al resto de los trabajos es el que podríamos
denominar en términos genéricos «de subsistencia directa»
y que hoy llamaríamos «doméstico y de cuidados».

¿A la mierda el trabajo?, perdón
¿de qué trabajo hablamos?



37

...
Galde 18 - Primavera/2017

ción, niñez, cuidado en la salud, enfermedades, enve-
jecimiento, cuidados afectivos y emocionales, etc., la
vida no sería posible. Sin embargo, es perfectamente
comprensible desde la perspectiva del sistema eco-
nómico. La producción capitalista no tiene capacidad
ni posibilidades de reproducir bajo sus propias relacio-
nes de producción la fuerza de trabajo que necesita. La
reproducción diaria, pero sobre todo la generacional, re-
quiere de una enorme cantidad de tiempo y energías que
el sistema no podría remunerar. Pero, además, el merca-
do no puede sustituir los complejos procesos de crianza
y socialización que implican afectos, emociones, seguri-
dades, etc. y que permiten que las personas se desarro-
llen como tales. Sólo la enorme cantidad de trabajo do-
méstico y de cuidados que se está realizando hace posible
que el sistema económico pueda seguir funcionando. De
ahí la invisibilidad que mantiene el sistema del nexo que
relaciona ambos trabajos, ya que parte de sus beneficios
proviene de ese trabajo no remunerado que le reproduce
la fuerza de trabajo.

En nuestras sociedades capitalistas, ambos trabajos
–mercantil y de cuidados— son absolutamente necesa-
rios para la subsistencia de las personas, aunque reciben
un reconocimiento social muy distinto. El trabajo mone-
tizado goza de valor social (aunque con diferencias im-
portantes según el tipo de actividad), valoración de la
que carece el trabajo realizado desde los hogares. Sin
embargo, este último es el que está directamente rela-

cionado con el cuidado y la vida de las personas por lo
que debiera ser la preocupación social central. 

En definitiva, si se quiere reflexionar sobre la cues-
tión del trabajo, hay que ampliar la mirada y no conside-
rar solo el trabajo remunerado, sino los distintos traba-
jos necesarios que tienen lugar en nuestras sociedades
actuales. Aunque sin olvidar que los distintos trabajos no
se realizan todos en un mismo contexto social ni bajo las
mismas relaciones sociales; no todos tienen la misma
importancia en nuestras vidas; algunos son absolutamen-
te necesarios para la subsistencia y reproducción de la
especie (alimentación, cuidados, educación, sanidad, etc.),
otros no son básicos pero contribuyen al bienestar y a
una vida más humana, y unos terceros  pueden ser pres-
cindibles, e incluso, algunos pueden ser indeseables
(como muchos trabajos de publicidad, finanzas, etc.).
Estos últimos solo son necesarios para la continuidad
del sistema económico capitalista. Por tanto, sería nece-
sario replantear el valor de los trabajos en función de su
aportación a los procesos vitales. 

Desde esta mirada pierde sentido la expresión «a la
mierda el trabajo» o hablar del «derecho a no trabajar» o
del «trabajo como bien escaso». En el primer lugar, res-
pondiendo a la definición de trabajo, queda claro que para
satisfacer las necesidades humanas es necesario traba-
jar (en algún tipo de trabajo). En el segundo, como parti-
cipantes de una sociedad, todos y todas deberíamos con-
tribuir al proceso común de dar respuesta a las

necesidades tanto individuales
como colectivas; quien no tra-
baja pero está en condiciones
de hacerlo estaría parasitan-
do de los/as demás. Y, en el
tercero, lo que escasea en
realidad no es el trabajo, sino
los empleos promovidos por
quienes tienen el poder de ha-
cerlo. Además, desde nuestra
perspectiva, hay que recordar
que todos estos procesos no
son neutros sino que están
atravesados por distintos ejes
de desigualdad, entre los cua-
les normalmente se «olvida»
la desigualdad de género.

Por ello, cualquier pro-
puesta de acción política que
pretenda ser emancipadora
debería tener una visión am-
plia en relación a los distintos
trabajos –discutiendo cuáles
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serían básicos, cómo se repartirían, cómo se distribui-
ría la renta-, pero también debería considerar las des-
igualdades entre mujeres y hombres y, por tanto, incor-
porar formas de contribuir a la desarticulación del
patriarcado como eje de dominación. Los procesos eman-
cipadores obligan a considerar en conjunto los distintos
sistemas de opresión. Sabemos que lo que no se nombra
no existe. Por tanto, no hacer explícito el poder patriarcal y
sus consecuencias sobre la vida de las mujeres es suponer
que el modelo de comportamiento masculino en relación
a la violencia contra las mujeres, la no asunción del tra-
bajo de cuidados, etc. se resolverá por sí solo sin ningún
tipo de intervención social o política.

La propuesta de una renta universal que sostiene la
RBU no considera los aspectos señalados ni con respec-
to al trabajo ni con respecto a las relaciones patriarcales.
En primer lugar, su planteamiento está sesgado hacia el
trabajo remunerado, considerando de manera muy mar-
ginal los otros trabajos, con lo cual, desde nuestra pers-
pectiva, sus posibles resultados serían limitados. Como
señalé anteriormente, todos y todas deberíamos realizar
algún tipo de trabajo necesario, pero la RBU no asegura
ni plantea la distribución equitativa por ejemplo del traba-
jo de cuidados o de otros trabajos –seguramente desagra-
dables– necesarios para la subsistencia de la población. En
segundo lugar, es una visión muy monetarizada, que con-
templa básicamente los aspectos dinerarios. Estamos de
acuerdo en que en la situación actual de gran vulnerabi-
lidad social y precariedad laboral, deberían realizarse
políticas para evitar la pobreza, pero deberían realizarse
junto a políticas que afecten a la reorganización o redis-
tribución de los trabajos entre todas y todos. Por otra
parte, la visión monetarizada también se traduce en su
idea de pobreza, considerándola solo pobreza de recur-
sos monetarios, sin tener en cuenta otras dimensiones
de la pobreza como la falta de acceso a servicios básicos,
la cultura o la pobreza de tiempo, característica esta últi-
ma de la vida de las mujeres en sociedades capitalistas.

Por último, la RBU manifiesta un sesgo neoliberal en
su visión de la libertad de elección que tendría la pobla-
ción. Sabemos que la libre elección es un mito, una fala-
cia introducida por la ideología neoliberal. Las personas
estamos totalmente condicionadas por ideologías, entor-
no, presiones sociales, etc. En este sentido, las muje-
res podrían «elegir voluntariamente» el trabajo domés-
tico y de cuidados no necesariamente porque sea su
opción de vida, sino porque se vean obligadas por la
presión social. Y, si no hay una respuesta colectiva y
de la población masculina a la organización y la ges-
tión del cuidado, las mujeres lo asumirán, sencillamen-
te, por el valor que le dan a la vida frente a las exigen-
cias del capital. De aquí la importancia de que cualquier
propuesta de cambio incluya formas de influir en el com-
portamiento masculino para ir transformando el imagi-
nario colectivo de la naturalización del cuidado como asun-
to de mujeres.

Así pues, si se piensa en alternativas viables actual-
mente, que tengan como objetivo una vida digna y vivi-
ble para toda la población –mujeres y hombres– es nece-
sario considerar un proceso de resignificación de mujeres
y hombres más allá de una sociedad patriarcal, un cam-
bio simbólico que conduzca a valorar socialmente las
actividades de cuidados que dan sentido a la vida y
que las mujeres han realizado a lo largo de la historia.
Las relaciones patriarcales no se diluyen por sí solas
ni se transforman solo porque se modifiquen las rela-
ciones capitalistas. Por tanto, las propuestas de ac-
ción política deberían incorporar en sí mismas lo que
alguna compañera denomina «potencialidad género-
transformativa».

Cristina Carrasco es Economista. Profesora de Teoría Econó-
mica de la Universidad de Barcelona. Miembra del Instituto
Interunivesitario de las Mujeres y el Género de las Universida-
des Catalanas y de la International Association for Feminits
Economic. 
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istema kapitalistak mugarik ez balu bezala funtzio-
natzen du, mugarik ez duen fikziozko ekonomia-
eta kontsumo-hazkundean oinarrituta. Hegemo-

GERO ETA ESTUAGO

tenak datu eta ildo anitz jorratzen dituen arren, komeni-
garria da emaitzarik esanguratsuenak nabarmentzea.
Abiapuntu gisa, har dezagun dokumentuaren izenburua
bera, izan ere,  ondoriorik nagusiena barnebiltzen baitu:
Soldaten bilakaera Hego Euskal Herrian: erosahalme-
naren beherakada.

Soldaten balioa erabat erlatiboa da eta lurralde jakin
batean horien ibilbidea aztertzen denean ezinbestekoa
da soldataren balioa bertako bizi-mailarekin lotzea. Erla-
zio hori kalkulatzeko bide bat da soldaten eboluzioa eta
kontsumorako prezioen bilakaera alderatzea, horrek
ematen baitugu erosahalmenaren irudi bat.

Ikus dezagun zenbakitan, zelako emaitzak jasotzen
diren txostenean. 2008-2014 epealdian, EAEn soldaten
hazkundea txikia izateaz gain (% 8,8koa izan da), igoera
hau prezioen igoeraren azpitik gertatu da, prezioen igoera
(KPI metatua)  % 11,2koa izan baita. Datu horrek esan
nahi du EAEko soldaten erosahalmen galera % 2,4 pun-
tukoa izan dela. Datuak are latzagoak izan dira Nafa-
rroaren kasuan: denbora-tarte horretan soldatak KPIa
baino %5,4 puntu gutxiago hazi dira.  Erosahalmenaren
galera hori bereziki larria da, azken urteotan aberasta-
suna nabarmen handitu dela kontutan hartuta.

S
nikoa den sistema ekonomiko honek, “mugagabeko”
hazkunde hori bideragarri egiteko,  bide asko maneia-
tzen ditu. Hau da, kapital-metaketa amaigabe hori
soilik da posible ama lurra esplotatuz, langile-klasea
zapalduz,  zenbatezina den ordaindu gabeko lanaren
jabe eginez, etab.  Sistema estraktibista horrek, gai-
nera, bere alde ditu bestelako dominazio-sistema
batzuk ere: patriarkatua eta neokolonialismoa ditugu
horietako bi.

ENPLEGUAREN PREKARIZAZIOA HEGO EUSKAL HE-
RRIAN. Kapitalismoaren esplotazioak dauzkan dimen-
tsio anitzak aintzat hartuz, goazen guzti horien artean
Hego Euskal Herrian enpleguak pairatzen duen esplota-
zioa aztertzera. Jarraian enpleguaren prekarietatea ma-
rrazten duten bi ezaugarrietako marraztuko ditugu.

Lehena: soldaten erosahalmenaren galera
Hego Euskal Herriko soldataren bilakaera jorratu du

ELA sindikatuak bere azken argitalpenen artean. Txos-
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Elorrieta

Agirre

Manu Robles
Arangiz fundazioa
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Bigarreana: lan-kontratuen iraupena
Erosahalmenaren galerarekin batera, prekarietatea-

ren beste ezaugarri bat nabarmendu beharra dago: lan-
kontratuen iraupena. Fordirsmoaren “bizi-guztirako”
enpleguen garaia bukatua dagoela esatean, ez gara ekar-
pen berririk egiten ari. Baby-boomerren seme-alabok,
gure larruan bizi dugun errealitate bat da hori: lan-mer-
katura sartzen garenean, ez dugu espero betirako lan-
postu bat aurkituko dugunik. Alabaina, datuak aztertu-
ta, beste muturreraino igaro garela ikusiko dugu.

Lehenik eta behin,  2016 urteko lehen hiruhilekoan
egindako kontratu berrien  % 92,5 aldi baterakoak izan
ziren. Horri gehitu behar zaio, kontratu guztien herena
baino gehiago denbora partzialekoak izan zirela. Preka-
rietatea neurtzen duten bi adierazle horiek larriagoak
dira emakumeentzat: % 46,4ra iristen da partzialtasuna
beraien kasuan.

Baina goazen enpleguaren aldi baterako izaera ho-
rren erraietara: aldi baterako bai, baina zenbaterako?
Emaitzak izutzekoak dira: sinatzen diren kontratu berrien
ia erdiak (% 47,4) hilabete baino iraupen murritzagokoak
dira. Oso kontratu mugagabe gutxi sinatzen dira; soilik
kontratu berrien % 8a. Horretaz gain, kontratuen ia he-
renak ez du zehaztuta luzera nahiz eta aldi-baterakoak
diren, ziurgabetasuna areagotuz.

Sortzen den enplegu berriaren ezaugarri hauek iku-
sita, sortu baino enplegua zatitu egiten dela esan gene-
zake. Horrela langile berberak kontratu asko sinatu di-
tzake, bata bestearen atzetik, inolako enplegurik sortu
gabe. Fenomeno hori Gizarte Segurantzaren kutxan
agerikoa egiten da: altan dauden langileen kopurua hazi
den arren, kotizazioek gora egiten ez dutelako.

Behin-behinekotasuna, gero eta gehiago ematen da
sektore publikoaren esparruan. Osakidetzan  esate ba-
terako, langileen % 40a aldi baterako kontratuekin ari
dela estimatzen du ELA sindikatuak, hau da, 14.000 bat.
Behin-behineko lanpostuekin iraunkorrak diren lanak eta
egiturazkoak diren lanpostuak betetzen direla salatu du
sindikatuak.  Era honetan, errazagoa zaio sektore pu-
blikoari zerbitzuak pribatizatzea eta lanpostuak deusez-
tatzea. Sindikatuak argitaratu dituen datuen arabera,
EAEko sektore publikoa bere osotasunean hartuta 45000
langile lirateke aldi-baterako kontratuekin dihardutenak:
Osakidetzan, irakaskuntzan, autonomia-administrazioan,
Lanbiden, EiTBn, Eusko Trenen eta tokiko eta foru al-
dundietako administrazioan besteak beste.

Behin-behinekotasunak diskriminazio erraldoiak sortzen
ditu . Hasteko, soldataren bitartez  langile-klasearen ar-
tean desberdintasun nabaria suposatzen du. Aldi-bate-
rako kontratua duen EAEko langile batek kontratu mu-
gagabea duena baino 860 euro gutxiago irabazten ditu,
batez beste. Baina distortsiorik handiena langile-klasea-
ren bizitza proiektuei eragiten die. Izan ere, zein eragin
dauka behin-behinekotasun horrek gazteon bizitza
proiektuetan? Zer bizitza proiektu eraiki daiteke horre-
lako ziurgabetasunean eraikita?

LANEKO ERRENTEN DOIKUNTZA BIKOITZA. Lan-mer-
katu erregulatuan eta ordainduan jarduten duen langile-
klasea gero eta zapalkuntza handiagoa pairatzen ari da
bi norabidetatik datozkion tentsio-indarren bitartez.  Alde
batetik, sortutako aberastasunaren zati txikiagoa bide-
ratzen da lan-errentak ordaintzera. Bestetik, zerga-bi-
lketaren geroz eta zati handiagoak laneko errentetan du
jatorria. Hau da, laneko errentek bi bidetatik ari dira
doikuntza sofritzen: langile-klaseak gero eta gutxiago
jasotzen duen bitartean gero eta gehiago ordaindu be-
har du zergatan. Azter dezagun egoera xeheago.

Aberastasunaren zein zati dagokie lan errentei?

Aberastasunari dagokionez, gero eta zati txikiagoa bi-
deratzen da laneko errentetara eta gero eta gehiago,
beraz, kapitalaren errentetara. Galera hau begi-bistakoa
da grafikoan, bai EAEren eta baita Nafarroaren kasuan
ere. 2010 urtean, laneko errentak aberastasunaren %
49,2 izatetik 2015ean % 46,7 izatera pasa dira EAEn.
Hau da, langile-klaseak aberastasunaren % 5,1 galdu
du. Nafarroan, denbora-tarte berean, laneko errentak
aberastasunaren % 50,1 izatetik % 46,9 izatera igaro
dira. Kasu honetan beraz, langileen galera are handia-
goa izan da: aberastasunaren % 6,5 alegia.

Lan errentetara bideratzen den BPGaren zatia (%)

Iturria: INE, EUSTAT

«Ideologia neoliberalaren indarrari esker eta bereziki azken krisiaz
geroztik aplikatu diren politiken bitartez, kapitalismoaren

askotariko esplotazio-bideak biziagotu egin dira.»
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baina konparatze aldera, laneko errenten bidez 1997
milioi gehiago bildu den bitartean, sozietate zerga bi-
dez, 34 gutxiago bildu da.

EAEn biltzen diren zerga guztietatik, enpresen moz-
kinetatik oso kantitate txikia dator, %7,7 baino ez. Bi-
tartean laneko errentek (PFEZ bidez) diru-bilketari %
35,5eko ekarpena egiten diote, aurreko urtean baino
%2,8 gehiago.

Emaitzak antzerakoak dira Nafarroan. Azken finean,
ondorio nagusia hauxe da: bi komunitateetan, diru-bi-
lketan egon den hazkundea langile-klaseak ordaintzen
duen PFEZren eskutik dator.

ONDORIOAK. Ideologia neoliberalaren indarrari esker
eta bereziki azken krisiaz geroztik aplikatu diren poli-
tiken bitartez, kapitalismoaren askotariko esplotazio-bi-
deak biziagotu egin dira. Krisiaren hasieran finantza sis-
tema nolabait “gizatiartu” edo balaztatuko zela iradoki
zitzaigun arren, krisiari konponbide hobeagoa atera zaio:
are gehiago estutuz, lurra are gehiago esplotatuaz, ba-
liabideak azkarrago eta merkeago erauziz, planetako He-
goaldeko herrialdeak basatiago ustiatuz. Zerrenda luze
horretan  enpleguari dagokionez, beste horrenbeste: ka-
pitalismoak langile-klasea ahal duen alderdi guztietatik
geroz eta gehiago estutzen jarraitzen du.

BIBLIOGRAFIA
- Diru-bilketa HEHn, EAEko aurrekontuak 2017an eta gizar-

te babesa, Azterketak 35, ELA Sindikatua eta Manu Robles
Arangiz Institua, 2017.

- Soldaten bilakaera Hego Euskal Herrian: eros-ahalmena-
ren beherakada, Azterketak 36,ELA Sindikatua eta Manu Ro-
bles Arangiz Institua, 2017.

-  Azterketa bulegoko 48. buletina, ELA sindikatua, 2016.

Zerga bilketan lan-errenten ekarpen hazkorra

Zerga-bilketa da esparru publikoaren finantziazio-itu-
rria: bildutakoaren kopuruak baldintzatzen du gure “on-
gizate estatua”. 2016ko  diru-bilketaren datuek eztabai-
da piztu dute gizartean, batez ere Sozietateen Gaineko
zergaren inguruan.

Egoeraren larritasunak bi ezaugarri ditu. Batetik,
azken urteotan hazkunde ekonomiko nabarmena egon
den arren, (2016ko BPG historiako altuena izan da EAEn)
eta enpresen mozkinak hazi badira ere, behera egin du
sozietateen zerga bidez bildutakoak.

Datua oso esanguratsua da, ez baita horrela gerta-
tzen gainerako zergekin. Laneko errentek ordaintzen
duten PFEZarekin, alderantzizko joera gertatu da; azken
urteotan gero eta gehiago bildu da laneko errenten zer-
garen bidez. Zenbaki potoloekin erraz despitatu gaitezke;
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l trabajo remunerado recibe frecuentemente el nom-
bre de ocupación o empleo. Se trata de una activi-
dad que da acceso al pago de una cantidad de dine-

pasa a estar en juego. El poner a disposición de otro
particular la fuerza de trabajo para lo que éste quisiera
disponer significaba incurrir en una situación de depen-
dencia material con respecto a otro. Algo republicana-
mente indigno. Así que resulta impresionante, en el año
2017, leer o escuchar afirmaciones del tipo «el trabajo
(ocupación) dignifica». Que algunos académicos libera-
les, o políticos como la Consellera del gobierno de la
Generalitat Dolors Bassa, afirmen, por citar literalmente
palabras de esta última: que «la mejor política social es
que cada persona pueda desarrollarse plenamente por
medio de su ocupación» (si analizamos con detenimien-
to estas palabras se trata de una inmensa bobada), entra
dentro de lo esperable. Que personas de izquierdas afir-
men cosas parecidas, es mucho más extraño. Y que lo
hagan personas confesadamente marxistas simplemen-
te es inexplicable. ¡Un clasicista y republicano Marx ala-
bando el esclavismo a tiempo parcial sería tan chocante
como escuchar a un cardenal católico alabar la racionali-
dad del ateísmo! Extraño pensar que Marx coquetease
con las «dignidad del trabajo asalariado» cuando escribió
tan inequívocamente que el carácter extraño del trabajo
asalariado «se evidencia claramente en el hecho de que
tan pronto como no existe una coacción física o de cual-
quier otro tipo se huye del trabajo como de la peste. El
trabajo externo, el trabajo en que el hombre se enajena,
es un trabajo de autosacrificio, de ascetismo».

¿Hay personas que disfrutan de su actividad laboral,
que «se lo pasan bien»? ¡Claro! Pero no abunda esta
realidad. Efectivamente, lo contrario a actividad forzada,
ajena, alienada, es la actividad denominada «autotélica»,
que supone la recompensa en la acción en sí misma. Se
trata, pues, de una actividad que nada tiene que ver con
la inmensa mayoría del trabajo asalariado que es, con
algunas excepciones, meramente instrumental.

El llamado mercado de trabajo es harto distinto a otros
mercados. Así como tiene pleno sentido distinguir para
millones de mercancías (GPS, lencería fina, objetos por-
nográficos, alcachofas…) entre «no poder vender» con
«no conseguir el precio que se desea», no lo tiene en
absoluto para la mercancía fuerza de trabajo. Los econo-
mistas neoliberales (aunque no ellos solos) consideran el
mercado de trabajo en los mismos términos que el de las

Daniel
Raventós*

Empleo y renta básica

«Extraño pensar que Marx coquetease con las «dignidad del trabajo asalariado
cuando escribió tan inequívocamente que el carácter extraño del trabajo asalariado

se evidencia claramente en el hecho de que tan pronto como no existe una coacción física
o de cualquier otro tipo se huye del trabajo como de la peste.»

E
ro. Este importe puede adoptar la forma de salario, si la
persona empleada desempeña su tarea en el ámbito y
bajo la dependencia de otra persona; beneficio, cuando
lo percibe el dueño de los medios de producción; y pen-
sión cuando su destinatario es una persona retirada del
mercado laboral. Centremos la atención en la primera
forma, el trabajo asalariado.

El trabajo asalariado es una actividad, salvo algunas
raras excepciones,  completamente instrumental. No se
realiza por la compensación propia de la actividad sino
como medio para poder acceder a otros objetivos: aloja-
miento, alimentación, ropa… Ya para Aristóteles, «el
obrero manual tiene una especie de servidumbre limita-
da» (Política, 1260b). Y muy interesantemente, el dere-
cho romano establecía la distinción entre locatio conduc-
tio opera y locatio conductio operarum, es decir, contrato
por obra y contrato por servicios. Si bien con unas con-
notaciones algo distintas a las que tienen actualmente,
el contrato por obra significaba aportar un trabajo que
era producto de una alta cualificación como orfebre, car-
pintero, herrero… En contraste, el segundo contrato sig-
nificaba la venta propiamente de la fuerza de trabajo. El
primer tipo de contrato es republicanamente digno, no
así el segundo. Así, un republicano tan oligárquico como
Cicerón en su De officiis escribe sobre «esos modos vul-
gares y sórdidos de ganarse la vida de todos estos mer-
cennarii cuyo trabajo se compra, no su cualificación; su
verdadero salario es el pago de la esclavitud.» Obsérve-
se la utilización por Cicerón de la palabra «mercenario»
que aún hoy la RAE define muy pertinentemente en su
segunda acepción como el «que percibe un salario por
su trabajo». Este segundo tipo de contrato es considera-
do indigno porque pone en cuestión la propia libertad,
mientras que al primero se le otorga toda la dignidad,
puesto que a través de él un hombre libre ofrece a otro
hombre libre el servicio que proporciona una cualifica-
ción determinada. Si la locatio conductio operarum es
considerada indigna de hombres libres por el derecho
romano es porque un particular se hace dependiente de
otro particular, con lo que es la propia libertad la que

Empleo y renta básica
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alcachofas o la lencería fina. De ahí la fuente, o mejor una
de las fuentes, de otros graves errores.

¿Cómo la introducción de una renta básica (RB) puede
incidir sobre este «mercado de trabajo»? Los efectos pre-
visibles de su establecimiento son al menos cuatro: 1)
incremento del poder de negociación de los trabajadores;
2) más autoempleo; 3) más empleo a tiempo parcial; y 4)
subidas salariales en determinados puestos de trabajo y
disminuciones en otros.

1) Percibir una RB disminuiría la presión de aceptar un
empleo cualesquiera que fueran las condiciones laborales
ofrecidas. Si se decidiera optar por abandonar el mercado
laboral la RB conferiría a los trabajadores una capacidad
de negociación (o resistencia) bastante mayor que la ac-
tual. Alargar las negociaciones laborales hasta el límite de
la ruptura cuando los jefes pueden fácilmente substituir a
los trabajadores díscolos por máquinas, o reemplazarlos
por otros más complacientes del «ejército industrial de
reserva», es operación muy arriesgada cuando la sub-
sistencia depende directa y casi exclusivamente de los
sujetos que se sientan al otro lado de la mesa. Una RB
permitiría a la clase trabajadora no solo negarse termi-
nantemente a aceptar unas condiciones de explotación
inadmisibles, sino también plantear formas distintas y más
satisfactorias de organizar el trabajo. Una RB también cons-
tituiría, durante las huelgas, una garantía a modo de fon-
do o caja de resistencia que proporcionaría a los trabaja-
dores una posición de fortaleza mayor que la actual, cuando
pueden verse obligados a hacer frente a reducciones de
salario muy severas, y muy difíciles de soportar porque la
mayoría no dispone de otros recursos para aguantar mu-
chos días de huelga legal.

2) En segundo lugar, una RB estimularía con toda pro-
babilidad el autoempleo, pues disminuiría de forma consi-

derable los riesgos de emprender un proyecto nuevo.
Para quien se embarca en un pequeño negocio, una RB
supondría una especie de seguro que contribuiría a su-
perar la aversión al riesgo que se asocia frecuentemen-
te con esta clase de iniciativas. También daría pie a una
mayor innovación y, obviamente, convertiría a las coo-
perativas de trabajadores y usuarios en una opción mu-
cho más atractiva y viable.

3) En tercer lugar, parece razonable asumir que la
implantación de una RB permitiría, en determinadas mo-
mentos de la vida, inclinarse por empleos a tiempo par-
cial. En la actualidad, como estos contratos no propor-
cionan una remuneración suficiente, quienes de otro
modo hubieran optado por esta modalidad se ven ha-
bitualmente forzados a aceptar puestos de trabajo a
tiempo completo. Y, sin embargo, según las estadís-
ticas oficiales, muchas de las personas que trabajan
a tiempo parcial lo hacen porque no pueden encon-
trar empleo a jornada completa. En otras palabras,
no pueden elegir el número de horas que desearían
trabajar.

4) Por último, una RB supondría un aumento real y
asegurado del salario de algunos puestos de trabajo y,
posiblemente, una disminución de otros. Traería consi-
go una presión al alza de los sueldos de quienes desem-
peñan trabajos incómodos y poco gratificantes.

La relación de la RB con los otros tipos de trabajo (el
doméstico y el voluntario) es especialmente interesan-
te, pero fuera del objetivo y espacios de este artículo.

Es la existencia material garantizada lo que dignifica,
no el trabajo asalariado.

*Profesor de la Universidad de Barcleona, miembro del
Comité de redacción de sinpermiso.

«Es la existencia
material

garantizada lo
que dignifica,
no el trabajo
asalariado.»
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lo largo de este artículo voy a reflexionar sobre la
 precariedad. Cuáles son sus causas, a qué llamo
  empleo precario y cómo debería orientarse la lu- deben ser tenidos en cuenta, con la intención de acercar

más la visión de la precariedad a una experiencia más con-
creta, voy a contemplarla desde tres planos distintos.

En primer lugar estaría el de la inseguridad e ines-
tabilidad del empleo. Este plano, que lógicamente inclu-
ye el desempleo, también asume todas y cada una de las
manifestaciones de flexibilidad en la contratación. Es decir
que  por flexibilidad en la contratación se entienden todo
tipo de contratos temporales y a tiempo parcial, el em-
pleo irregular (aquel que carece de protección social) y el
empleo de los determinados trabajadores/as autónomos/
as. En este último grupo nos encontramos con gente
trabajadora que normalmente ha sido expulsada del em-
pleo asalariado por el cierre de su centro de trabajo y se
ve obligada a darse de alta en el régimen de autónomos/
as de la seguridad social para así obtener trabajo en
múltiples sectores, que van de la construcción al trans-
porte, pasando por los servicios más diversos.

En un segundo plano nos encontraríamos con las
condiciones laborales internas. En este se haría refe-
rencia a las condiciones de seguridad y los riesgos para
la salud laboral, las movilidades funcionales y/o geográfi-
cas,  la flexibilidad de horarios y la prolongación de la
jornada de trabajo, los salarios,  la participación y satis-
facción en el trabajo, etc.

Por último tendríamos un tercer plano que se re-
fiere al poder de la patronal y a la indefensión de la parte
social. Este plano es transversal a los dos anteriores.
Cuando se han creado condiciones objetivas para preca-
rizar el empleo, condiciones estas que son constatadas
en los dos planos anteriores, se impone una dinámica
concreta en cada centro de trabajo, subsector y sector eco-
nómico que da como resultado la precariedad realmente
existente. Una precariedad que tiene rostros en cada caso,
que no afecta a toda la plantilla de una empresa, sino a
determinados colectivos (personas jóvenes, mujeres...),
que se extiende por círculos concéntricos, generando un
mercado laboral muy desagregado en el que, también la
precariedad, se reparte de forma muy desigual.

ENFOQUES Y PERCEPCIONES DE LA PRECARIEDAD. Cuando
se hace el análisis de los fenómenos de precariedad laboral
hay dos enfoques para acercarse a él. Para el primero de
ellos, la precariedad laboral, la cual es tan sólo una faceta
de la precariedad social, es una consecuencia directa de la

Iñaki
Uribarri

A
cha sindical contra la precariedad. Creo que Guy Stan-
ding  tiene razón cuando defiende que el fenómeno del
precariado tiene una dimensión estructural. La precarie-
dad es la forma que adopta en nuestra época la explota-
ción capitalista y el proletariado clásico está siendo sus-
tituido por una nueva clase social que es a quienes este
autor denomina precariado.

¿QUÉ ES UN EMPLEO PRECARIO? Definir lo que se en-
tiende por precariedad laboral es una tarea necesaria. De
hecho, organismos como la Organización Internacional
del Trabajo (OIT) y la Unión Europea tienen sesudos in-
formes destinados a explicitar los rasgos de lo que se con-
sidera un empleo precario. La OIT maneja hasta siete dimen-
siones referidas a la seguridad en el empleo y el grado de
precariedad. Algo que tiene que ver con cuántas de esas
dimensiones de la seguridad quedan mal paradas en cada
empleo concreto. Esas dimensiones de las que habla este
organismo se refieren a, entre otras, la seguridad de con-
tar con un puesto de trabajo (contraponen por lo tanto el
empleo y el desempleo). También se hace referencia a la
seguridad de un empleo estable, es decir que toma en
cuenta el régimen de contratación. Otra de las dimensio-
nes a tener en cuenta es la seguridad para poder desa-
rrollar una carrera profesional. La seguridad de un salario
aceptable también está recogida por la OIT, así como la
seguridad de tener una representación sindical que ga-
rantice los derechos laborales entre otras.

El enfoque de la Unión Europea, sin embargo, asocia
más la precariedad a la ausencia de calidad en el empleo.
Los factores que inciden en la precariedad según la UE y
teniendo en cuenta  esta concepción que señalaba se-
rían: la calidad intrínseca del trabajo, la cualificación para
el desarrollo del mismo, la formación continua y la pro-
moción profesional así cómo  la igualdad de género. Otros
de los factores que se mencionan son  la salud y la segu-
ridad en el trabajo,  la flexibilidad y seguridad, la inclu-
sión y acceso al mercado de trabajo, la propia  organiza-
ción del trabajo y el equilibrio trabajo-vida personal. Desde
Europa también se tiene en cuenta el diálogo social y la
implicación de la gente trabajadora así como la diversi-
dad y no discriminación, etc.

Desde mi punto de vista y a pesar de que todas las
dimensiones y factores que tanto la OIT como la UE apuntan

«El posibilismo suele estar reñido con las orientaciones de resistencia
que ponen la denuncia en un plano relevante y que se encaminan a generar

una nueva cultura radical que no dé por buena la convivencia con una
precariedad que se ha convertido en una realidad estructural del mundo laboral.»
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globalización capitalista y de la gestión neoliberal que se
está haciendo de la misma en las  cuatro últimas déca-
das. Las reformas laborales han recortado derechos y han
debilitado las condiciones de las personas trabajadoras. Al
mismo tiempo las nuevas técnicas de gestión de la produc-
ción y de los recursos humanos implantadas en las empre-
sas, aderezadas con el endurecimiento impuesto por la
clase empresarial a la hora de negociar las relaciones
laborales  serían, desde esta perspectiva, el último esla-
bón de la cadena del nuevo modelo de explotación capi-
talista implantado por el neoliberalismo globalizador.

Este nuevo modelo al que me estoy refiriendo,  ha
convertido a la flexibilidad en su paradigma. Por un lado,
exige, que todo se adapte a unas reglas de juego basa-
das en la extensión de la competencia a niveles mundia-
les. Y al mismo tiempo, por otro lado, penetra en todos
los sectores y ámbitos de la vida humana. Un capitalis-
mo así, con estas características, capaz de superar las
fronteras espaciales y las fronteras internas de organiza-
ción de la sociedad y de la vida humana, lo invade todo.
Absolutamente  todo lo convierte en mercancía, todo lo
degrada. El trabajo precario, por lo tanto, sería la mani-
festación de esa degradación en el ámbito de las relacio-
nes laborales. Pero tal y como nos viene impuesto por el
sistema no solo estamos viviendo una precarización de
las relaciones laborales sino que nuestras propias vidas
están siendo precarizadas.

Desde este primer enfoque, la única forma de acabar
con la precariedad es acabar con el capitalismo. No hay
soluciones intermedias ni paños calientes, pues es la
esencia del sistema la que genera, como final de tubería,
la precariedad laboral y social a la que nos condenan.

Antes he planteado también
la existencia de un segundo enfo-
que. A este enfoque lo voy a llamar
optimista-posibilista. Quienes se
encuadran en esta visión segura-
mente no tienen un análisis radical-
mente distinto sobre el funciona-
miento de la globalización capita-
lista del que tienen quienes se
ubican en la anterior. Su diferen-
cia fundamental, sin embargo,
estriba en que consideran que hay
posibilidades de pacto y regula-
ción. Una regulación encaminada
a que la flexibilidad que deman-
dan quienes controla el sistema
en sus distintos niveles admitan
demandas de seguridad que exi-
gen los distintos sectores socia-
les. El fruto de este tipo de acuer-
dos daría unos marcos acepta-

bles de contención de la precariedad, sin que el objetivo
radical de acabar con el sistema sea la única alternativa.

Creo que ambos enfoques tienen buenas partes de
razón, pero llevados al extremo me parecen reduccionis-
tas. Es precisamente ese reduccionismo el que me aleja
de ellos. Opino que una orientación sindical basada en
esos esquemas analíticos empobrece, desde mi punto
de vista, la reflexión sobre la precariedad laboral y la lu-
cha contra ella. En el primer caso, porque dejándose guiar
por las visiones más generales, tipo macro, se puede
perder de vista las dimensiones concretas de la precarie-
dad; dimensiones que, a la postre, son las que permiten
armar una acción sindical efectiva.

En el segundo caso, porque la tendencia posibilista
limita la orientación sindical a la búsqueda de los acuer-
dos factibles en cada caso para evitar la degradación pre-
caria que se sufre en el mundo laboral; acuerdos que, en
muchas ocasiones, serán tan sólo pan para hoy y hambre
para mañana. Además, el posibilismo suele estar reñido
con orientaciones de resistencia que ponen la denuncia
en un plano relevante y que se encaminan a generar una
nueva cultura radical que no dé por buena la convivencia
con una precariedad que se ha convertido en una reali-
dad estructural del mundo laboral.

No estoy defendiendo una posición ecléctica (aun-
que tampoco me importaría que así fuera), sino una que
sea capaz de combinar una acción radical de lucha contra la
precariedad en los centros de trabajo y en la sociedad, ac-
ción que empoderará y mejorará la relación de fuerzas de la
gente trabajadora, con una visión anticapitalista que obligue
a enfrentarse al hecho de que mientras exista el capitalismo
nuestras vidas personales y sociales serán precarias.
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Euskerizándose
el artículo final del dossier
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Ivan Illich.
El derecho al desempleo útil y sus enemigos profesionales.

Madrid, DIAZ & PONS, 2015.
El derecho al desempleo útil sintetiza la denuncia de aspectos y mecanismos que siguen amena-
zando a nuestra sociedad sin que nos demos cuenta de ello, arrastrándola, en nombre de la
libertad y de la democracia, hacia situaciones cada vez más opresivas y destructivas. Las ideas
que formula Ivan Illich (1926-2002) en este libro son de una enorme pertinencia para desvelar
tendencias y problemas actuales, sobre todo cuando los tiempos de crisis de los años setenta a
los que se refiere el autor muestran marcados paralelismos con los tiempos actuales. Esta edi-
ción cuenta con una valiosa introducción de José Manuel Naredo que nos introduce en la perti-
nencia del pensamiento de Illich en la contemporaneidad.

Guy Standing,
El Precariado. Una nueva clase social
Barcelona, Pasado y Presente, 2013.

Este libro trata de un nuevo grupo social aparecido en el mundo, una nueva clase que se está
formando. Se propone responder a cinco preguntas: ¿Qué es el precariado? ¿Por qué debemos
atender su crecimiento? ¿Por qué esta creciendo? ¿Quién está entrando a formar parte de él? ¿A
dónde nos está llevando el precariado?

José Manuel Naredo.
Raíces económicas del deterioro ecológico y social.  Más allá de los dogmas.

Madrid, Siglo XXI, 2006.
Este libro reinterpreta los problemas ambientales y sociales de nuestro tiempo desde perspecti-
vas más amplias de las habituales. Además de desvelar las irracionalidades propias de la ideolo-
gía económica fuente de tales problemas, el libro propone y aplica enfoques alternativos.

José Manuel Naredo
Diálogos sobre el oikos. Entre las ruinas de la economía y la política

Madrid, Clave Intelectual, 2017.
Ante una globalización que extiende hoy por el mundo la depredación y la polarización social y
territorial, forzando por vez primera una crisis de civilización que alcanza dimensiones planeta-
rias, el autor diagnostica los absurdos derivados del contraste entre el panorama actual y los
discursos del poder que lo justifican. Así, solo a través de las ruinas de la economía y la política
actuales cabe atisbar alternativas.

Daniel Raventós
Las condiciones materiales de la libertad

Barcelona, El Viejo Topo, 2007.
Este es un libro sobre la Renta Básica que, a pesar de tener ya una década a sus espaldas, resulta
especialmente útil para enfrentarse a la eclosión que la Renta Básica está conociendo en los
últimos tiempos, eclosión que, como no podía ser menos, está generando una importante con-
fusión ideológica. El autor analiza desde la historia de la Renta Básica que se reivindica, su
justificación filosófica, la diferencia entre los conceptos de trabajo remunerado, doméstico y
voluntario, la relación entre Renta Básica y Estado de Bienestar y la finaciación de la RB, hasta las
críticas éticas y técnicas que le han llovido a esta idea.

Laura Mora Cabello de Alba y Juan Escribano (eds.)
La ecología del trabajo. El trabajo que sostiene la vida

Madrid, Bomarzo, 2015.
Este libro colectivo tiene su origen en unas Jornadas de Trabajo y Medio Ambiente, organizadas
por Ecologistas en Acción en otoño de 2013, en Madrid. Su estructura incorpora tres capítulos. El
primero está dedicado a contemplar el trabajo como parte de la vida y, como tal, parte del planeta
que habitamos, construyendo el propio concepto de ecología del trabajo; en el segundo un
análisis jurídico español y francés junto con un detallado análisis histórico-filosofico; en el tercero
se ofrecen narraciones de distintas nociones de trabajo.
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